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PUNTOS DE SUSÜíUCrON. 

~n • A* aatn neriódico, y en las librerías de Bailly-Bai~ 

g r/a^a, C ^ ^ ^ ' . ^ V g irta librcríaa y adajiaistracáonfis de correo?. P W S t ^ o dTdl: D. Juan L a u g i e r l - J / a , . ^ , bres. Euuuy 
? di r -Gran -qan r t rw , D. A m a r a n » M4rtinez da J.scpbar.-

H ^ i t o ^ r M fitaS** 97. rué de Riuhel ieu . -M. L . f -
E^t t v romoañía >0 rué de la Banque . -M. Lejolivet, Nfttt-e 

^ d e f ^ o T e r ^ M . Thomas. batherina s t r e e t . - ^ a / -
^ ¿ a n u e l R. P i t t o . - i t s i o a , Diario dos Pobres. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

Año V. 
Este p e r i ó d i c o se p u b l i c a todos los d ias , p o r l a 

ta rde , excepto los domingos . 

) lyb £ion5Jjié9' 
— — — — 

0lili "1 

MADRID: En la Administraoion, un mes 12 rg., tres meses 32, seis me
ses 60.-Por los comisionados: un mes 14 rs., tres meses 3b, seis me-

ses íQ . ' r íeh- miüBbüzm • • 
PaovíNCfAs: En metálico ó l ibrunías, un mes 11 rs., tres meses seis 

meses TO.-Por loft comisionados: un mes 15 rs., tres meses 40, fttf 
meses 76'. -

ULTRAMAR: Tres meses 3 pesos, seis meses 6. 
EXTRANJERO: Tres meses 60 rs., seis meses 120. 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , cal le de Preciados, 
n ú m . 57, cua r to bajo. 

Núm. 1227. 

ADVERTENCIA. 

Tos señores suseritores de provincia cuyo aho-
termiw en fin del presente mes, se servirán 

ft0]0varl€ oportunamente para no experimentar JjJJJ en. el recibo de nuestro diario. 
re laS suscriciones empiezan en pr imew y me-

U o s de cada mes. 
^ OTRA. 

Con el fin ^e evi lw extravíos en las cartas 
e contengan sellos de franqueo para pago de 

I menciones, suplicamos á los que las remitan se 
¿rvaa certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Parts 26 (por la noche).—Se han hecho varias p r i 

siones en Varsovia. 
r a emperatriz es esperada en Tolón hoy por la 

»JSNUJSO'J sh .'ÍOHIOÍIOJ 'omoo , ?.ofn£oiíau9 
(jWtftdébft han ganado las elecciones los radicalep. 

Las relaciones ¡de Dinamarca en Alemania causan 
^ia* inquietudes 

gl 3 por francés quedaba á 67-25. 
faris 26.-Quedan el 3 por 100 á 67-20; el 4 1/2 á 

95-39; el interior español á 52 3/S; el exterior á 00; la 
diferida a 00, y la amortizable á 00. 

Londres 24 —Quedan los consolidados de 931/5 á 1/4. 

SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en esta córte sin 
novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 
ferro-carriles.—Explotación, inspecciones y estadística. 

limo, señor: La repetición de accidentes en los ferro
carriles, en que más ó raénos figuran como causa el 
descuido ó la torpeza de los guarda-agujas, ha hecho 
Bospecbar si tan importante servicio se hallará confiado 
en algunos casos á personas recargadas con otras fae
nas ó con el cuidado de varias agujas, ó acaso rudas y 
acostumbradas solo á trabajos que no requieren tanta 
reflexión y conocimientr' de la trascendencia de lo que 
ejecutan, pudiendo esto provenir de la poca retribu
ción señalada á aquellas plazas. En esta atención, y con 
A deseo de perfeccionar en lo posible el servicio pú 
blico, me manda la Reina (Q. D. G.) dirigirme á V . I . 
«cargándole disponga que los ingenieros jefes de las 
divisiones indaguen las circunstancias de aptitud que 
concurren en los guardti-agujas de las líneas de su 
inspección, la retribución que les está asignada y el 
trabajo que desempeñan; y que, teniendo en cuenta 
las necesidades de la vida en las respectivas localida
des, y oyendo acerca de todos estos extremos á las em
presas, propongan los medios que estimen más ade
cuados para conseguir que se mejore en esta parte la 
explotación de los ferro-carriles. 

De real órden lo digo á V . I . para su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V. I . muchos años. Ma
drid 15 de Octubre de 1863.—Alonso Martínez.—Se
ñor director general de obras públicas. 

REVISTA DE LA PRENSA. 

El Contemporáneo: 
«Los periódicos o'donnellistas hablan dejado pasar 

algún tiempo sin ocuparse de la triste cuestión de San
to Domingo; su conciencia y la opinión pública esta-» 
ban conformes en atribuir aquellos deplorables suce
sos á la política funesta y de fantasmagoría que defen
dieron coa tanto calor, y ya que no era posible que su 
franqueza llegase al extremode declararlo así, acudie
ron al cómodo recurso de callar, esperando que aque
llos asuntos terminarían, y que la opinión pública o l 
vidadiza de suyo no se ocuparla do ellos en vista cié 
otras cuestiones, si no más importantes más nuevas. 

Tenían el ejemplo de otras torpezas que por no ha-

5 FOLLETIN. 
EL CEMENTERIO DE PARIS-

CARTA DE riiUNAN CARALLCRÜ Á SU MEJOR AMIGA. 

Ona de las muchas ventajas de la vida material qué 
Proporciona Paris, es la de disfrutar sin gran dispen
so de un excelente y exacto peluquero diario y á ho
ra fija< 

Estos señores, que son fnuy hábiles en su profesión, 
tienen además muy buenas maneras y muy buená 
Conversacion. Guando emprenden esta con forasteros, 

como puedes inferir, para celebrar i su Paris, que 
^ran fanáticamente y encomian con entusiasmo y 

Saltación. 
Todos los dias me preguntaba el nuestro, durante su 
era. lo que habíamos visto en el día anterior, par» 

Simarse en las impresiones de admiración que nos ha-
a causado, y lo que pensábamos ir á ver en aquel, 

4011 el fin de enumerar todas las bellezas de las cosas 
^amos á examinar, y que ninguna se nos pasase 

peralto. ~fB 1 
„ "^¿^¿nde piensan los señores ir hoy? me preguntó 
anteayer> 

—Al Pére La Chaise (1), contesté: 
j ^ ' f ^ ' a c l a m ó entusiasmado, entonces van á ver 
que*̂ 01"63 el Primer cementerio del mundo; un par-

admirable; el más ameno iardin de los muertos; 
-^a maravilla. 

mo se ve, los parisienses están en extremo ufanos 
^ s u cementerio. 
tali^63/6 llpgar á 61 se pasa Por una larga hilera de 
dog J3 Iapidas y otr09 objetos de mármol destina
r e se0rnat0 de l0S sePulcros' 7 otra de puestos en 
rec¿ Venden coronas de eternas. Muchas de estas flo-
l^e so debido su n0Q^re á su duración, y 

^saba ama^il.las, están Añidas de negro; estas me 
l,evan aü f1 mismo efecto que esos niños chiquitos que 
111 con,!11 . 3 Vestidos con el ^ t o de una pena que 
^ ^ p r e n d e n ni sienten (O) 

(1) 
conserva-í0 ^ c e ^ n S . ^ r el norabr« q^e ha 

^ ^C7altndÍ0rT e ' f c"dote de este nom-
(2) £ confesor de Luis X I V 

r»cion. A ñ a d a s , mucho mayores y de ménos d u -

ber dejado en pos de sí consecuencias materiales, creen 
olvidadas los que tienen tan decidido y tenaz empeño 
en restaurar una situación que ha sido en todos con
ceptos funestísima para e! país. En este número se cuen
ta la desventurada expedición á Méjico, origen, antfs 
y después de llevarse á cabo, de tantas complicaciones 
y de tan tristes consecuencias, y que solo aprobaron en 
todas sus partes aquellos hombres que hablan abdicado 
su conciencia en el general O'Donnell, quien no era 
ya para ellos un jsfe de partido sino un dios á quien 
rendían culto. 

La cuestión de Méjico no se ha olvidado todavía, 
pues si hoy reclaman con preferencia la atención pú
blica otras varias, no se ha de tardar mucho sin que 
acontecimientos importantes la presenten bajo alguno 
de sus muchos tristísimos aspectos,-y entonces se ex
clarecerá la enorme culpa que en este asunto cometie
ron los encargados de dirigir los negocios públicos. En 
una reciente discusión hemos demostrado que aquel 
gobierno, cuyos partidarios echan en cara á los actua
les ministros con notoria injusticia, que no han acu
dido á tiempo para prevenir ó evitar en su origen las 
consecuencias de la insurrección de Santo Domingo, 
obr¿ con una lentitud que no tiene disculpa, cuando 
oí último y más ignominioso agravio inferido por las 
autoúdadps mejicanas, colmó la medida de nuestro 
sufrimiento, y obligándonos á vengar lü honra ul tra
jada'dé lá'biCTúiiP.'!^''1'' 9IJP t0'uoinii'ji«itii;.i:; 

No podia alegarse ignorancia, n i sóbre los hechos n i 
sobre su gravedad. Hacía mucho tiempé que se habia 
derramado ia sangre de nuestros compatriotas en San 
Vicente y Cuernavaca ; el tratado MoOf-Almonte no 
habia tenido siquiera principio de ejecución; la bande
ra española habia recibido una ofensa incalificable con 
el inicuo apresamiento <le la fragata Concepción, antes 
de haber expulsado Juárez á nuestro embajador. Pare
cía que con tales precedentes el gobierno debía estar 
apercibido para que al recibir noticia del último agra
vio, no se hubiera hecho esperar su castigo y su ven
ganza; sin embargo/'la 'nácion oyó con asombro, que la 
única medida adoptada pov aquel malaventurado go
bierno, consistió en dejar qüe los mejicanos me'ditaSen 
sobro la gravedad del hacho que habia puestÓ;fin4 la 
série de sus tropelías,' '' iStuJíli ^nof í l f l l £19 snJí 'fSq 

Pero como todos los plazos se cumplen, llegó la hora 
en que la persona que habia recibido inmediatamente 
el agravio que se dirigía á toda la nación, sé ocupase 
de este asunto: fué menester primero tapar ' su booa 
cerrando do improviso el Parlamento, y preparar una 
contestación metiéndose en el intrincado taberinto del 
convenio de Lóudres. Con este tratado de alianza ofen
siva se infringió evidentemente'un artículo de la ley 
fundamental de la monarquhr, pero esto no podia ser 
obstáculo para los que inauguraron su vida ministe
rial con un golpe de Estado de tanta trascendencia co
mo la infracción de la ley electoral, base esencialísima 
de nuestro sistema político. Para que todo fuera anor
mal y torpe en este asunto, ocurrió un incidente en 
esta cuestión que no tiene ni puede tener igual en la 
historia dé ningún país: cuanrio nuestros buques cru
zaban el (Dcéano.qbizá en los mismos momentos que 
nuestras tropas estr-aban en la plaza de Veracruz, un 
ministro de la Corona declaraba que Juárez habia te
nido razón para expulsar al embajador, y por lo tanto 
ñosot'ros íbamos sin ella a vengar un agravio que por 
esta razón dejaba de serlo. 

1 Lo que después sucedió fué consecuencia natural 
¿e tales; antecedentes: nuestra expedición volvió sin 
habérge. conseguido con ella más que. ponernos en vís
peras de un conflicto con una nación de las más'pode-
rosas'de Europa, del que, por el cúmulo de torpezas 
cometidas por el gobierno, no salió la nación en el 
punto en que su escrupulosa y justó susceptibilidad 
hubiera deseado, quedando destruida, ta l vez para 
siempre, la legítima y natural influencia que debemos 
terier en las repúblicas hispano-americanas 'donde 
llevamos nuestra civilización y nuestra raza., y, donde 
acuden continuamente millares de españoles que van 
allí en alas dé una ilusión á buscar un bienestar qué 
encontrarían más fácilmente y con ménos trabajo en 
su patria. v * ' ^ 

A l traspasar la verja de hierro que da entrada al 
vasto recinto, en el que sin citarse se reúnen todos, el 
terreno se va elevando gradualmente. En el promedio 
de la cuesta, .y en, ei lugar en que estaba la casa del 
Padre La Chaise, hay una pequeña capilla. Desde 
aquel lugar se 4isfruta una hermosa vista de París. 
Forma un conmovedor contraste el contemplar aquel 
centro de la vida, del mov;miento y del ruido, désde 
aquel otro que lo es de la muerte, del silencio y de la 
inmovilidad. ¡Qué augusta, qué solemne, qué amo-
nestadora es 1» muerte cuando la consideramos como 
cristianos! ¡Cuan: horrible y repugnanto, y cómq re
baja nuestro ser, cuando la consideramos como ateos! 
-. La inmensa areá'Cubierta de sepulturas que veia, no 
sé puede calificar, qomo lo hacen muchos, do parque, 
&úc preeciodiendo . de la significación moral de logar 
de recreo que encierra esa denominación, sino también 
porque en su parte material no es sino un vistoso labe
rinto de apiñados, variados y costosos mausoleos y 
tumbas mezcladas con pequeños cipreses y flores con 
poca variada monotonía. No es tampoco propiamente 
lo que linraamos un cementerio, sino el dominio de 
las artes con destino al recuerdo de los méritos, glorias 
y hechos de los que allí yacen; su objeto, aunque lau
dable, es mundano; y lejos de ser, como debe serlo 
todo cementerio, el humilladero de la soberbia del 
hombre, es su apoteosis. 

En la cima de la colina se alza el magaífico sepulcro 
del general Foix. A su espalda el de la condesa rug& 
Demidoff, suntuoso mausoleo do mármol de inmenso 
costo. Lo son igualmente todos los de los mariscales 
del imperio, varios ostentando las estatuas de sus due
ños, los unos hablando en la tribuna, otros con la es
pada en la mano. No ví estatua ninguna del que re
presentaba, muerto y con las manos cruzadas en acti
tud de presentarse en el supremo tribunal, á excepción 
de los antiguos sepulcros de Abelardo y Eloisa allí 
traídos: todo recordando la vida; nada recordando la 
muerte. 

Han trasladado allí las sepulturas más modernas de 
Moliérey La Fontaine, que encierra una misma verja 
de hierro. 

Sobre el sepulcro de mármol de este último hay un 
emblema, epitafio ó memento: ¿qué creerás tú'r ¿La 
cruz, la calavera, las i i . I . P. del cristiano, ó el famo
so S. T. T. L . romano? Nada de eso. Hay... una aorri-

Es imposible que el país haya olvidado sucesos de 
tanta importancia; la pérdida de las cuantiosas sumas 
empleadas inútilmente en aquella desatentada expedi
ción, ha de producir sus naturales efectos. Ya dice un 
periódico o'donnellista que los recursos del Tesoro no 
bastan para cubrir los gastos del presupuesto ordinar 
rio: su intención manifiesta es atribuir al gobierno 
actual este fenómeno; pero ésto es tan injusto, que no 
habrá nadie que lo crea. 

En el presupuesto de ingresos hay una partida de 
gran consideración, que proviene dé los sobrantes de 
las cajas de Ultramar, y esta partida'no se realiza des
de que se llevó á cabo la funesta expedición que con
sumió el producto de muchos años 'de este ingreso. 
Además, ¿quién ignora que el Sr. Salaverría tuvo que 
recurrir, para presentar los últimos presupuestos en un 
aparente equilibrio, al aumento de las tarifás de sub
sidio, al de los precios de los tabacos, al del impuesto 
hipotecario, y á la creación de una contribución sobre 
ferro-carriles? Con esto y con detener ol impulso pu» 
ramente ficticio que se habia dado á las obras públicas, 
no era posible tampoco llevar adelante la Hacienda, 
hondamente perturbada con tantos desaciertos, sin 
mantener una deuda flotante de 1,800 millones, mons
truosidad que nos tiene siempre en vísperas de un con
flicto, que distrae de otros usos más útiles esa enorme 
masa de capital, y que indica'una ¡situación tan prr ia-
ria como lo seria la de una persona que gástaso doble 
de to que sus reatas le producen, porque la deuda flo
tante importa casi tanto como él > presupuesto de i n 
gresos, y esto es lo monstruoso y verdaderamente grave. 

.No sabemos si la alíáacia de los o'donnellistas l le
gará hasta el punto de atribuir la responsabilidad de 
semejüqte estado y la, áe las catástrofes que de él pue
dan sobrevenir á este gobierno ó al que se halle en el 
poder, Cuando algún, hecho calamitoso venga á revelar 
toda la extensión de los males que sus patronos han 
producido; pero por si así fuese, recordaremos lo que 
yá jieftios dicho sobre este punto. Si los buques que es
timen los astilleros no se concluyen, si los trabajos 
de muchas'Carreteras están interrumpidos , si suceden 
otras cosas aun más graves, no se debo más sino á la 
situación anteiior que siguiendo en todo el mismo sis
tema, queriendo deslumhrar al público con espec
táculos extraordinarios y distraer su atención con 
aventuras desventuradas, ha consumido en cuatro 
años lo .que la nación podia producir en un cuai ío de 
siglo. bícS'iq^oiv t9joob¡?p'iq r/ir,*: s,y.ú 

Estas consideraciones son aplicable^ á la cuestión 
de Santo Domingo; como hemos demostrado, con su 
reincorporación no ee quiso más que dar un golpe de 
f f c c ^ i f j oonol os ú h ü h éh ?Jíía ysií pZ eoij 

La ignorancia completa del espíritu del país y de su 
estado social/ el sistema administrativo que en él se 
planteó, la insensatez de suituuirnos hasta en sus 
odios á uno de los partidos que habían dividido la an
tigua república, todo prueba que aquel acto no podia 
ménos de producir funestas consecuencias. En vano se 
recurre al patriotismo para que no se evoquen estos 
recuerdos; en vano se dicen cosas tan peregrinas co
mo la que aduce un periódico o'donnellista, que casi 
se alegra de lo que ocurre, porque Santo Domingo es 
el campo de batalla en que los Estados del Norte van 
á polcar con nosotros. Aunque esto fuera verdad, se 
demostraría con ello la torpeza del gabinete O'Don
nell; en Cuba y Puerto-Rico tenemos todas las venta
jas de la larga posesión y de las simpatías de sus ha
bitantes; i r á pelear con los norte-americanos en San
to Domingo, es caer voluntariamente en una embos
cada. Los que á ella nos han llevado son y serán siem
pre los responsables de los tesoros que se consuman y 
de la sangre que se derrame para dejar en su puesto 
la dignidad de la nación.» 

EL REINO. 
saiiib aVi/l iáb oa'A i S . ' S ü p r r — b api : .ÍT» 

MADRID 27 DE OCTUBRE DE 1865. 

Cubierto do espesas nubes está, el horizonte po
lítico de Europa; de difícil y oscurá solución son 

ta, de manera que parece el enterramiento del mismo 
Maitre Renard. Esto, en lugar tan austero, es una can
dorosa sencillez que sobrepuja á todas aquellas con las 
que este escritor ha sabido hacer tan admirables sus 
amenos escritos. , . i r, - t , • i ' j 

Vénse los sepulcros de Boieldieu, Bell ini , Méhul, 
Harold, y sobre este último una lira con las cuerdas 
rotas. V i también un monte psqueñito formado con 
ligeras rocas artifioialesj en cuya cúspide se alzaban 
dos pequeños maderos; y pmsando que formabíja una 
cruz santa, dirigí con preferencia mis pasos aldi; pero 
no era lo que me habia parecido, sino.un telégrafo l i -
Uiputieuse, que según su objeto y su misión, partici
paba que yacia allí su inventor Chappe. 

. Sobre todos estos fastuosos monumentos se levanta 
una-enorme pirámide tan alta como la columna de la 
plaza de Vendóme, pero no para sostener como aquella 
á un emperador, sino una estrella dorada, atina
do emblema del que cubre aquel sepulcro suntuoso, 
Creso, improvisado, que según se dice hizo au caudal 
en la Bandi-noire de los DémolliseuTS] esto es, de los 
que en tiempo de la revolución compraban conventos 
é iglesias que destruían para vender los ricos materia
les y objetos de valor que encerraban... 

No me parece qúe deberia haber nada de profano 
en lo que define nuestra bella expresión vulgar con el 
nombre de CAMPO-SAWO, á cuya entrada deberia ha
llarse el solemne y religioso Memento homo, quiaptdvis 
est, et in pulverem reverteris. Los monumentos levanta
dos á los grandes hombres y genios, esos bellos t r ibu 
tos del aprecio y' gratitud de los puebles, no los 
erigiría en el lugar en que yacen sus cadáveres; en un 
cementerio en el que todo debe recordar la muerte y 
solo la muerte. Pero en este, como ya he observado, 
todo recuerda la vida. En afirmación de lo dicho, díce-
se, pero no puedo afirmarlo porque no lo he visto, que 
existe en el citado cementerio un epitafio concebido en 
estos términos: 

f-Áqui yace X.—Excelente hijo, excelente padre, exce
lente esposo, excelente ciudadano, de todos muy sentido, en 
parlicuiar de su ixconsvlable viuda, que sigM al frente 
de su acreditada sombrerería, calle tal, número tal.» 

A l retirarnos, el guarda, que con su casaca de tercio
pelo negro, su placa de plata y una banda ceñida al 
brazo, nos habi» hecho los honores de aquel inmenso 

la mayor parte de los problemas que las naciones 
tienen sobre el tapete; viva y sostenida es la lucha 
que el principio liberal sostiene en todos los ter
renos contra los instintos reaccionarios y tenden • 
oias; liberticidas de algunos gobiernos ciegos y 
mal aconsejados; el ansia de engrandecimiento 
empuja á algunos Estados á adoptar una actitud 
amenazadora poco á propósito para disipar las 
desconílauzas de los hombres previsores; por don-
c ĵg-quiera que so tiende la vista, luchas fratricidas, 
sublevaciones, desolación y temores de un conflic
to general. 

Hoy más que nunca es necesario, envista de tal 
estado de cosas, que todos los hombres que sien
ten arder en sus corazones el amor á la patria se 
asocien, se reúnan en un centro común para opo
ner un baluarte fortísimo é insuperable á los com
promisos terribles que amenazan á otras poten
cias, para cerrar la puerta de nuestra península al 
genio de los trastornos y discordias, que hoy se 
cierne inejíotf-afofe sobre la mayor parle del anti
guo.y nuevo Mundo. 
uuiiinnuni' r en };I(2on''rL6JcíiQj oh f.ui]DJ>q¿'jU 

España se halla llamada á intervenir en la so
lución de muchas de las graves cuestiones pen
dientes , iQTá porque sus obligaciones anterior-
merite contraídas la precisen á ello, ora porque su 
convenienóia misma, su porvenir y su decoro se 
lo aconsejen. Y si los asuntos exteriores reblaman 
esa unión de todos los verdaderos patricios, unión 
porque hemos abogado sin cesar, no la exige mé
nos imperiosamente el estado de nuestros nego
cios interiores en medio de esa confusa barabún
da que forman los partidos,"las fracciones y los 
grupos políticos, luchando con furor los unos 
contra los otros, no por conseguir el triunfo de 
tal ó cual idea, sino por arrebatarse la presa del 
mando para esta ó la otra persona. 

Pronto se reunirán en el templo de las leyes los 
hombres que han recibido la respetable investidu
ra de representantes del país; ojalá que, convenci
dos de lo preciso que es relegar al último rincón 
de la conciencia esas ambiciones mezquinas, esas 
pasiones bastardas, que son el más invencible 
obstáculo con que tropieza todo pensamiento de 
conciliación y buena inteligencia entre nuestras 
entidades políticas, vengan dispuestos á auxiliar 
con decisión y buena fé á los que tienen sobre st 
la ímproba tarea de dar satisfactoria solución á 
todas las complicaciones interiores y exteriores 
no abordadas aún, ó tocadas por otras adminis
traciones con escaso tino y peor fortuna. 

Entre las cuestiones que hoy conturban la 
tranquilidad de todas las personas previsoras, y la 
que rnás ocasionada es á terribles conllictos, la 
que quizás dé lugar á una colisión general entre 
las potencias europeas, es seguramente la insur
rección de Polonia, esa protesta á mano armada 
contra las insufribles vejaciones que un gobierno 
despótico y á medio civilizar hace pesar sobre una 
nación tan desgraciada como generosa. La opi
nión pública de todos los Estados de Europa se 
ha declarado en favor del pueblo polaco; las gran
des potencias han querido poner término á un es
tado de cosas tan peligroso para la tranquilidad 
general; pero los esfuerzos combinados de la d i 
plomacia se han estrellado hasta ahora ante la 
conducta observada por el gabinete moscovita, 
que ha respondido con amenazas y aprestos beli-
— 1 1 
panteón, me preguntó ufano si no era aquel el cemen
terio más magnífico del orbe. 

—Lo es, respondí; y tanto, que si yo hubiera po
dido influir en la elección de los nombres que llevan 
los sitios públicos de Paris, habría trocado el que lle

va este lugi r elevado, alegre y lleno de curiosidades 
artísticas, con el que lleva el paseo algo triste y cer
cano al Sena, de Campos-Elíseos. 

El guarda quedó muy satisfecho y lisonjeado con 
mi respuesta; pero no así un caballero francés amigo 
ijmestro que nos acompañaba, el cual me preguntó qué 
era lo que me movia á decir eso. p i 

Le contesté:—Es, el que después de haber recorrido 
122 fanegas de tierra cubiertas de sepulturas, no hallo 
en mi temple la grave, austera y religiosa impresioíi 
que es la análoga y obligatoria en el vivo que visita 
la mansión de los muertos. Estoy admirado, sin duda, 
de tanta riqueza y de tanta joya artística; pero esta 
arislocraoia llevada ultra-tumba conmueve ménos el 
coraron que una sencilla cruz de madera, cruz qué 
nos valió y promete la redención; y más que todos 
los epitafios laudatorios y emblemas, me'impresiónán 
estas breves palabras: rogad por su alma, que nos' dá 
la consoladora^onviccion de la eficacia de los su
fragios. • 

—¿Pues cabe de parte de los vivos para honrar la 
memoria de sus allegados, añadió, más fausto y más 
grandesar . ^ , 

—Cabalmente, contesté, es esto lo que no me satis
face, porque el fausto y la muerte son lo más contra
puesto que hallan, ásí el cristiano como el filésofo; el 
fausto en un sepulcro-es el más completo triunfo "de la 
frivolidad humana. Pero noté V . que no lo motejo en 
los individuos, que Una vez establecida la costumbre la 
siguen, sino la costumbre que lo ha' sancionado. La 
igualdad, no la material y soberbia, sino la moral y 
humilde, donde tiene su más práctica aplicación es en 
ese Campo ¿santo, que rechaza de si todo lo profano. 

—¿Qué forma, pues, repuso mi interlocutor, parece 
á V . más apropiada al último asilo de los que hemos 
amado? ¿Piensa V . , añadió con ironía, que se deberian 
enterrarlos cadáveres en las iglesias, como antes se 
hacia? 

—No , señor, le contesté. Los reformadores al vapor 
se figuran que los que no caminan á su manera se que
dan parados, lo cual es inexacto y nunca ha sucedido. 

cosos á las justas exigencias de las naciones occi
dentales. No sabemos el papel que en esta cues
tión gigantesca nos estará reservado si la Euro
pa entera interviene en el asunto; pero bien me
rece que piensen nuestros hombres de estado en 
las eventualidades futuras y que procuren dar 
fuerza á la nación en el interior si ha de aparecer 
á los ojos extraños con el prestigio que su cre
ciente prosperidad y sns adelantos le dan derecho 
á obtener. 

Piensen también los que están llamados por el 
país á velar por sus destinos, en la actitud que 
debemos adoptar respecto á los asuntos de Italia, 
como nación católica y constitucional que es la 
nuestra. 

Si mucho han de fijar su atención en los nego
cios europeos, no deben inspirarle ménos interés 
los que se agitan al otro lado del Atlántico, en 
aquellas distantes regiones donde tantos interese^ 
tenemos que conservar, y donde tan mal'paH 
rado quedó nuestro nombre por anteriore^^s-
aciertos. ; ' ^&*>\m 

^Allí se despedaza en fratricida lucha una na
ción poderosa y ansiosa de engrandecimiento ter
ritorial, y el resultado definitivo de la contienda 
vendrá á ser, á juicio de casi todos los pensadores, 
la completa separación de las partes beligerantes. 
Una vez terminada la guerra, federales y confede: 
rados se hallarán con unos ejércitos numerosos, 
aguerridos y muy dispuestos á secundar sus pla
nes de absorción. La conducta que España debe 
seguir á fin de prevenir cuantos peligros pudieran 
amenazar á sus bellas y ricas provincias ultrama
rinas, requiere también la mayor circunspección y 
cordura de parte de sus gobernantes y de los re
presentantes del país que tienen la misión de ilus-^ 
trarles con sus luces; 

La política que .habremos de seguir en la cues
tión de Méjico después del giro desventurado que 
le imprimió la pasada administración y la defini
tiva resolución que hayamos de dar á los asuntos 
de Santo Domingo, son problemas con los que es
tán estrechamente enlazados nuestros intereses y 
muestra dignidad nacional, y mb que suficientes 
para ocupar á los hombres públicos sin necesidad 
de que saquen á plaza sus contiendaa'^ersonales, 
sus antipatrióticas rivalidades. 

En el interior aguardan también gravísimos cui
dados á los actuales diputados de la nación. Alentar 
por medio de oportunas y bien meditadas leyesecQ-
nómicas y administrativas el desarrollo que de dia 
en dia van adquiriendo en nuestro país las- fuen
tes de la riqueza pública; poner término al perio
do constituyente que se vione prolongando por 
espacio de treinta años con notable perjuicio de 
las instituciones Representativas; discutir los pro
yectos de ley que el actual gabinete tiene prepa
rados, con cuya realización la imprenta quedará 
relevada del pesado yugo que hoy la oprime; el 
derecho electoral y la verdad de la representa
ción nacional tendrán nuevas y más poderosas ga
rantías, los funcionarios públicos adquirirán en el 
desempeño de sus cargos una estabilidad de que 
hasta el presente se vieron privados con daño del 
servicio público y de la moralidad, aunque con 
provecho de los gobiernos corruptores; estos y 
otros muchos proyectos útiles para los intereses 
materiales del país, para su cultura y progreso 

Cuando habia innumerables iglesias y las poblaciones 
eran cortas, podia hacerse una cosa que hoy dia seria 
irrealizable. Pero más adecuados á su objeto me pare
cen los cementerios de España, sobre todo uno que he 
visto cercano al mar. Era un inmenso cuadrado for
mado en raedio de anchos muros, que oual avisperos 
estaban llenos de nichos tpdos iguales, en los que, al 
lado unos de otros se embutían los féretros, y que 
después se cubrían con una losa de mármol blanco, 
que, grabada con caracteres negros, llevaba el nombre 
de la persona finada, la fecha de su muerte y la santa 
^ u l a t o r i a : , loiojkoD JBI o b i l ^ ü p BOpgHi 

Eterna paz dale, Señor. 
-flúiiiiiooíiuj, h 'urj^ol ¿oín9'ilip4i Sfloiojgoao a\ 

El suelo de este inmenso cuadrado era de arena, 
que es suelo muerto, estéril, inerte, propio de aquel 
lugar, y que no dejaba vejetar planta alguna, ni aun 
el austero ciprés, que parece probar que aun las plan
tas ée diferencian entre sí , teniendo cada cual su 

^ o " ^ $ iy carácter. En medio de este cuadrado ha-
_bA u n ^ c ^ p i l ^ ^ en esta una cruz con el Señor ago
nizando, eñ ella y muriendo al pronunciar la más cle
mente :de las palabras que pronunciaron sus clementes 

'•-TT^fco! 'li 'Jnorfnq v -.«nobnoo L v tiaboq 
¡ P a d r e , perdónalosl 

Este descrito lugar, proseguí, me parece la exacta y 
cumplida expresión de religión y de gravedad soleme 
y tranquila, adecuada, no ¿[ jard ín de los muertos, sino 
ni Campo-Santo, al que el cristiano confia los restos 
mortales de las personas que amó. 

A l día siguiente, lo primero que me preguntó l l e 
no de vanagloria el peluquero fué si me habia pareci
do bien el Pére La Chaise. 

No contesté. 

- ¡ C ó m o ! exclamó asombrado; ¿no ha admirado i 
usted?-

Guardé el mismo silencio, porque no atinaba qué 
contestar. 

- ¡ A h ! ya caigo, añadió después de un rato de re
flexión; el Padre La Chaisa no ha agradado ni l l e 
nado & V . , porque es un cementerio. 

- A l contrario, contesté; á pesar de sus bellezas no 
me ha llenado, porque no me lo ha parecido. 

FERMAJÍ CADALLERO. 
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político y moral, esperan 4 los mandatarios del 
pueblo desde el momento en que ocupen sus pues
tos en los ©scaños del Congreso. 

No creemos, por tanto, que á tan trascenden
tales asuntos se antepongan intereses que nada 
importan al país, que solo pueden agitarse esti
mulados por una mal aconsejada vanidad, por un 
egoísmo que debiera calificarse de criminal, pues 
que en sus aras se sacrifican la tranquilidad y 
conveniencia de la patria. Asóciense en una regla 
de conducta común todos los hombres políticos 
que aceptan los salvadores principios del partido 
conservador liberal, y con las palabras uconcilia-
cion y patriotismo» por bandera, acometerán y 
darán cima, con gloria de España y ventura de 
sus hijos, á cuantas complicaciones nos tenga re
servado el porvenir dentro y fuera de la pe
nínsula. 

A l nuevo Congreso está reservada, por las cir
cunstancias especiales de la época en que ha apa
recido, una página brillante en los anales de 
nuestra historia parlamentaria. Gran responsabi
lidad cabrá ante la opinión pública á aquellos que 
no tengan la abnegación y la elevación de miras 
necesarias para contribuir á obtener tan lisonge-
ros resultados. 

A condición de que probemos la homogeneidad 
que puede haber entre la disidencia, la persona 
del Sr. Ríos Rosas y la fracción de E l Contempo
ráneo, nos ofrece La Epoca demostrar que el 
Sr. Mon y el Sr. Ulloa, el Sr. Vega de Armijo y 
los partidarios del Sr. Cánovas del Castillo^ están 
perfectamente de acuerdo en sus tendencias y en 
sus aspiraciones. 

Por nuestra parte, vamos á cumplir la condi
ción impuesta por el apreciable colega, no sin 
manifestar alguna sorpresa porque nos haya im
puesto una tarea sumamente fácil. 

Como ni nosotros, ni E l Contemporáneo, ni el 
Sr. Ríos Rosas, miramos á las personas para ar
reglar nuestra conducta á intereses mezquinos; 
como no queremos subordinar los grandes intere
ses del país á pequeñas satisfacciones de amor 
propio, desde el primer momento hemos pregun
tado por el programa que el gabinete se proponía 
realizar. 

Cuando el gobierno manifestó solemnemente 
sus aspiraciones, La Epoca aplaudió, disputando 
á EL REINO y & E l Contemporáneo el derecho de 
defender las doctrinas que proclamaba. 

Y esas doctrinas eran las nuestras, eran las de 
E l Contemporáneo: juntos habíamos sostenido 
ruda campaña contra la administración que, cu
briéndose hipócritamente con el manto de la l i 
bertad, perseguía inicuamente á la prensa, de
claraba que no se daba un pedazo de pan á los 
pueblos cuando se les conquistaba un derecho, 
dejaba estallar sublevaciones como las de Loja 
para ahogarlas en sangre, comprometía en el ex
terior nuestro nombre y nuestros intereses, y apla
zaba siempre con inaudita perseverancia todas las 
grandes reformas liberales. 

Habíamos pedido entonces, lo mismo EL REINO 
que E l Contemporáneo, que se asegurase la 
suerte de la prensa librándola de los atentados del 
poder; de esa prensa que, nunca muerta, siempre 
perseguida y moribunda era la víctima predilecta 
de la situación pasada, y el gobierno actual la 
librará de las cadenas que la oprimen. Habiamos 
pedido que se alterase la reforma constitucional, 
en su parte atentatoria á la independencia de las 
Cámaras, en las disposiciones que, permitiendo 
la vinculación, constituían una amenaza perpétua 
para las conquistas de la libertad, y el gobierno 
realizará esta reforma. Habiamos pedido la modi
ficación de leyes orgánicas, la descentralización, 
el espíritu prudentemente liberal y conservador 
llevado á nuestro sistema político, y el gobierno 
responde también á estas aspiraciones legítimas 
de la opinión pública. 

La causa porque hemos luchado juntos, las 
doctrinas que hemos defendido en dias de prue
ba, triunfan en las esferas del gobierno. ¿Cómo 
sin ser ilógicos hemos de negarle nuestro apoyo? 
¿Cuántas veces la misma Epoca ha declarado que 
no había entre nuestras aspiraciones ninguna lí
nea divisoria? 

Nuestra conducta está bien definida, y las ha
bilidades que Za Epoca hace á última hora para 
dividirnos, serán estériles. Queremos servir los 
grandes intereses del país; queremos evitarle el 
oprobio de una dominación materialista y atea, 
que así compra conciencias como quema libros y 
exhuma cadáveres, y conseguiremos permanecer 
unidos para lograr esos grandes objetos. 

La conciliación está hecha en la esfera de los 
principios, donde pueder ser y es fecunda, á d i 
ferencia de otras conciliaciones de personas, que 
solo tienen por objeto distribuir los altos puestos 
de la administración y las elevadas posiciones po
líticas. 

¿Hemos cumplido la condición impuesta por La 
Epocal ¿Sabremos ahora cuál es la bandera de 
la oposición? ¿Podremos lograr el conocimien
to de sus principios? 

La habilidad de La Epoca es probervial, y no 
será mucho exigirla que nos diga el dogma co
mún que proclamen los Sres. Mon y Ulloa, los 
Sres. Vega de Armijo y Cánovas, los renegadores 
de toda idea de unión y conciliación, y los que 
sostienen una unión liberal que no se ha nianifos1-
tado durante cinco años, ni en las leyes, ni en 
los principios, limitándose á gozar tranquilamen
te del poder, y á condenar y proscribir todas las 
libertades. Itó i «obtaq ., D ^ n ^ i 

Sepamos de una vez quiénes son nuestros ad
versarios y cuál es la bandera que los cobija. 

Pretende un periódico austríaco que las propo
siciones del Austria dirigidas á hacer que se 
abandone el proyecto de declarar caducados los 
derechos de Rusia sobre Polonia, han encontrado 
eco en París y en Lóndres, pensándose por lo 
tanto en entablar con Viena nuevas negociaciones 
de un carácter más pacitico. 

Han llegado á Berlín dos altos funcionarios ru
sos, procedentes el uno de San Petersburgo y el 
otro de Badén, y se cree que estos dos agentes 
del gobierno moscovita están encargados de una 
misión relativa álos asuntos de Polonia. El gabi
nete prusiano no ha abandonado su proyecto de 
intervenir entre la córte de San Petersburgo y las 
tí'es potencias aliadas. 

Las noticias militares recibidas de Cracovia son 
íavorables á los insurgentes. Chemínseliuski ata

có y derrotó á los rusos en Secymín el 2 1 . En 
el palatinado de Lublin, los insurrectos- ocupa
ron la ciudad de Biask después de dos combates 
dados el 17 y el 20. Los jefes Crachowski, Ro-
chebrun y Waligorsk han vuelto á presentarse en 
él teatro de la guerra. 

El vicepresidente de la Liga nacional polaca de 
Lóndres, M. Knrique Hoare, ha dirigid© al Mor-
ning-Post una carta en la que presenta la inter
vención armada en favor de Polonia, no solo co
mo un deber de humanidad, sino también como 
un medio de poner á salvo la independencia recí
proca de las diversas naciones de Europa. Tam
bién dice que todos los demás Estados de Europa 
tienen que temer de la Rusia, y cita en apoyo de 
sus aserciones un pasaje de una carta de M. de 
Tocqueville, de 16 de Setiembre de 1855, conce
bido en estos términos: 

uVeo en la Rusia un peligro inminente para 
Europa: mi convicción es tanto más firme, cuaito 
que he tenido ocasión de estudiar las bases de su 
poder, yJhe visto que esas bases son permanentes 
y están al abrigo de influencias exteriores. Estoy 
persuadido de que las potencias occidentales no 
lograrán jamás acabar con la sed de conquista y 
engrandecimiento que atormenta á la Rusia; para 
esto no bastará arrancarle una plaza ni una pro
vincia, y un cordón militar establecido en sus 
fronteras seria también inútil. Se puede levantar 
un baluarte contra Rusia, pero un simple azar ó 
un cambio de alianza ó de política bastará para 
destruirlo. El único medio de tener á Rusia en 
jaque es el de crear en sus fronteras nacionalida
des y monarquías fuertemente unidas entre sí, en 
cuyos intereses entraría el no dejar á la Rusia 
avanzar un paso. En otros términos: la resurrec
ción de Polonia es necesaria, y también es indis
pensable que la Turquía despierte á una nueva, y 
más vigorosa existencia.» 

Despachos de Constantinopla han anunciado 
recientemente que habían estallado en Siria gra
ves desórdenes por la parte deSanJu^nde Acre. 
Pero correspondencias posteriores dan algunos 
detalles recibidos en las regiones oficiales, que re
ducen á nada lo ocurrido. Parece que un jefe 
árabe que odiaba personalmente al gobernador de 
San Juan de Acre, sublevó una tribu de beduinos 
y se dirigió hácia la ciudad con intención de sa
quearla. Pero la guarnición, que estaba preveni
da, hizo una salida y los rebeldes huyeron. El go
bernador de Saida salió también en su persecu
ción y esperaba acabar pronto con ellos. 

Hablábase también en Constantinopla de las re
clamaciones hechas por Rusia con motivo del con
trabando de guerra introducido en Circasia bajo 
pabellón inglés. El gobernador general de Trebi-
zonda fué llamado á Constantinopla para justifi 
carse de las acusaciones dirigidas contra su per
sona por el embajador ruso. Mahlis Bajá dió sa
tisfactorias explicaciones, fundadas en la imposi
bilidad de visitar todos los buques que pasan por 
delante de Trebizonda: la embajada rusa hubo de 
retirar su queja. Creíase también en la capital de 
Turquía que la mayor parte del contrabando de 
guerra va dirigido á los polacos. 

La cuestión holsteino-danesa ocupa al Mor-
ning-Post y al Times, y estos diarios no pueden 
admitir que Inglaterra y Francia dejen á Dina
marca expuesta á las consecuencias de una ejecu
ción de parte de la confederación alemana. Am
bos periódicos descubren las inquietudes del ga
binete de San James, inquietudes que son conoci
das en Alemania, donde alientan la resistencia de 
los Estados federales. 

Créese en Francfort que está en los intereses de 
Inglaterra el procurar conjurar toda colisión que 
amenace estallar en el continenle europeo; pero 
también se preguntan allí, cómo, habiendo llega
do las cosas al punto á que han llegado, podrá la 
Dieta anular las decisiones que ha adoptado ya á 
la vista de Alemania y de Europa entera. 

Asegúrase en Berlín que la flota austríaca se 
encargará de la defensa de las costas alemanas, 
en el caso de que Dinamarca intente responder á 
la ejecución federal con el bloqueo de los puertos 
alemanes. 

Las cartas de Roma no hablan más que de una 
gran revista pasada al cuerpo francés de ocupa
ción en presencia del rey de Baviera. 

Los periódicos ingleses no ocultan la inquietud 
vivísima que causa al comercio británico la pre
sencia de una escuadra rusa en Nueva-York. 
También hablan de la próxima llegada de otra es
cuadra á San Francisco de California; y enuncian 
la idea de que el envío de. fuerzas navales rusas á 
los puertos añgío-americanos debe tener por ob 
jeto amenazar á la par, en caso de guerra, el co
mercio trasatlántico y el comercio europeo de las 
potencias que se comprometieran en favor de Po
lonia. 

Leemos en La Correspondencia: 
«Dícese que el Sr. Mon se ha decidido al fin á pre

sentarse como candidato de oposición en la elección de 
la mesa deí Congreso; pero también se asegura hoy que 
el mismo Sr. Mon quisiera que las oposiciones dieran 
sus votos al Sr. Mayans.» 

Sin duda el Sr. Mon ve la derrota segura y 
prefiere sufrirla en cabeza agena. También puede 
influir en la actitud que sé le atribuye el acuerdo 
adoptado, según parece, en una reunión recien te-
mi'nte celebrada por los conservadores que, capi
taneados por el ex-embajador en París, renegaron 
á última hora de la unión liberal. En ella, á pro
puesta de amigos del Sr. Cánovas, se ha decidi
do no hacer nada que implique el compromiso de 
dar en adelante participación en el gobierno á los 
hombres procedentes del partido progresista, ó 
que favorezca las miras de este elemento mirado 
como sospechoso, por su adhesión á la persona 
del duque de Tetuan. Queremos triunfar por nos
otros y para nosotros, es al parecer la fórmula 
adoptada en la reunión, porque las pocas perso
nas allí congregadas se consideraban á mucha 
altura para sufrir de nuevo la tutela del duque 
de Tetuan, más pesada hoy que ayer, por lo mis
mo que los progresistas, con su consecuencia, han 
adquirido en el ánimo del general una influencia 
preponderante. 

El emperador de Marruecos está demostrando 
que cumple fielmente los compromisos, contraidos 
con España. Despachos telegráficos recibidos úl
timamente,, anuncian que Muley-el-Abbas está va 
cerca de Melilla con las fuerzas destinadas á cas
tigar á las kábilas que han hostilizado aquella 
plaza. Los moros se manifiestan más humildes, 
volviendo á Melilla con mercancías, y es de espe
rar que en un breve plazo quede resuelto el inci

dente á que dió lugar su última intentona, como 
cumple al honor de España. 

Asegura anoche La Correspondencia que el 
Sr. D." Antonio de los Rios Rosas es decidida y 
definitivamente el candidato que el gobierno pro
pondrá á la mayoría para la presidencia del Con
greso. Nosotros podemos añadir que los partida
rios del gabinete, confian en que una mayoría con-
sideráble 'honrará con sus sufragios al eminente 
orador, haciendo sufrir un amargo desengaño á 
los que después de mendigar el apoyo ministerial, 
pretenden que diputados leales é independientes 
sirvan de instrumento ásus ambiciosas miras. 

La France, diario imperialista, publica la no
ticia de que los insurgentes de Santo Domingo 
habían concentrado sus fuerzas en la Vega, cerca 
de Puerto-Plata. El general español se había 
aprovechado de esta falta para cercarlos en la 
Yega, y esperaba refuerzos de Cuba para atacar
los. Hasta aquí la France. 

Por nuestra parte diremos que conociendo la 
actividad, el celo, la decisión que está demostran
do el capitán general de Cuba, desde que se ha 
tenido noticia en'.la Habana de la insurrección de 
Santo Domingo, es de suponer que á estas horas 
se habrán recibido en Puerto-Plata los refuerzos 
de tropas, y que atacados los rebeldes en todas di
recciones, como saben hacerlo nuestros valientes 
oficiales y soldados, habrán sido destruidos, y ex
terminada completamente la insurrección. 

Á pesar de las noticias satisfactorias que se 
reciben, el gobierno no descansa, enviando á Cu
ba, Puerto-Rico y Santo Domingo todo lo necesa
rio para la curación de 8,000 heridos y cuanto 
reclama el servicio de sanidad en campaña. 

— •»e>—— 

Esperamos que todos nuestros amigos políticos 
concurrirán como lo han hecho siempre á las sesio
nes de las Córtes desde el primer día de su re
unión. Van á decidirse gravísimas cuestiones, de 
cuya solución depende el desarrollo de los princi
pios que constantenente hemos defendido, y no 
dejarán de contribuir con su concurso patriótico 
al triunfo de nuestra bandera. Las cartas que re
cibimos todos los dias, nos permiten asegurar que 
ni un solo diputado de la mayoría dejará de acu
dir á la Cámara á luchar con resolución por el 
planteamiento de las reformas liberales que el go
bierno va á someter á las Córtes. El espíritu que 
se reveía en los nuevos representantes del país, 
es una garantía de que la nueva Cámara se mos
trará desde el primer día resuelta á que su misión 
sea fecunda, y á prescindir de los que quieren 
sirva de instrumento á sus miras de engrandeci
miento personal. 

E l Diario Español publica hoy una candida
tura para presidente, vicepresidentes y secreta
rios del futuro Congreso, y los nombres de los 
diputados que han de formar la comisión de ac
tas que supone aceptadas en Consejo de minis
tros. No hay más de cierto en lo que dice E l 
Diar io , que la designación delSr. D. Antonio de 
los Rios Rosas para la presidencia de la Cámara 
popular. 

Carece de fundamento cuanto dice El Eco del 
Pa í s á propósito de una indicación referente á la 
circular de 20 de Agosto, sobre reuniones elec
torales, hecha, según dice, en el proyecto de 
discurso de la Corona. 

El Sr. D. Teófilo Rodríguez Vaamondeno ha si
do electo diputado en Rivadavia, provincia de 
Orense, á despecho del señor ministro de la Go
bernación, como tan gratuitamente asegura el 
corresponsal de Za degeneración; y tenemos en
tendido que el interesado lo desmentirá hoy mis
mo por medio de nuestro colega. 

E l Contemporáneo, haciéndose cargo de un 
delicioso artículo de El Eco del País en que hace 
responsable al gabinete de las tempestades, de las 
lluvias, de todo cuanto ha ocurrido en estos últi
mos tiempos, se expresa así: 

«Relación de los cargos que E l Eco del País dirige 
al gobierno en su número de anocho, para asombro de 
la generación presente y las venideras: 

El hundimiento de la escuela de Kuzafa, en el que 
perecieron el maestro y varios niños; 

Las furiosas tempestades que descargaron en las pro
vincias de Almería y Granada: comarcas enteras gimen 
aterradas por los terremotos, por los huracanes, por las 
epidemias, que diezman los habitantes y arrasan sus 
propiedades; 

El terremoto de Manila; 
El incendio de los grandes almacenes de comercio de 

la Habana; 
El naufragio de la fragata Petronila en las costas de 

Cuba; 
Los descarrilamientos en las líneas del Norte y de Ca

taluña; 
Las inundaciones de Vich y Manresa; 
Los choques en varios ferro-carriles, etc., etc. 
Tenemos, pues, que el gobierno es responsable del 

hundimiento de una escuela, de más de una tempes
tad furiosa, de varias epidemias, un terremoto, un i n 
cendio, un naufragio, algunas inundaciones y muchos 
choques y descarrilamientos. Creemos que los amigos 
de E l Eco del Pa í s se apresurarán á presentar una acu
sación parlamentaria por tales desaguisados: cuenten 
desde ahora con nosotros para demostrar que el gene
ral O'Donaell sujetaba los vientos, sofocaba las llamas, 
oontenia el ímpetu de las olas, sostenía los puentes 
próximos á desplomarse, servia de rail para que mar
chasen con seguridad las locomotoras, saneaba las co
marcas y resucitaba los muertos. ¿Quiere más nuestro 
apreciabilúimo colega? Pues vaya pidiendo, que aquí 
estamos para concederle todo cuanto exija con buenos 
modos. 

Y á propósito: ¿qué ha hecho el señor marqués de la 
Vega de Armijo de aquel gran proyecto para la cons
trucción de un manicomio modelo? Porque nos parece 
que los hombrea del pan-liberalismo tienen mucha ne
cesidad de que se lleve á cabo.» 

Desde que la emperatriz Eugenia pisó el suelo 
español, hemos sido fieles cronistas de la visita 
que está haciendo nuestra ilustre compatriota á 
las principales poblaciones, y no la abandonare
mos hasta que se encuentre en su patria adopti
va. Antes de seguirla en su viaje á Toledo y Va
lencia, mencionaremos un hecho que se nos habia 
olvidado. 

La emperatriz, á su regreso del Escorial, fué 
á abrazar á su querida tía la marquesa viuda de 
Belgida, única hermana que ya queda de su d i -

fumo padre, cuya señora estuvo may afe ada ^ 
rante Ja visita, P - ' ^ ^ 
diez anos de ausencia á ^ ^ ^ ^ {/niucho 
completamente la vista: á S . M . l- l<íy i tíVh.pmn 
el estado de su tía, con la que f " ? ™ ^ ™ 
cariñosa, así como con todos ^ 2 ^ ^ 
que se apresuraron á ofrecer sus respeto, a su 
augusta parienta, que se despidió derramando la
grimas de ternura. , 

Hoy podemos añadir algunos pormenores a los 
que ayer dimos relativos á la estancia de S. M . i . 
en Toledo. *No ignoran los lectores de EL REINO 
que lo primero que hizo la emperatriz al llegar a 
la ciudad imperial, después de haber descansado 
brevísimos instantes, fué ir á la catedral, pero 
era tanta la gente que se había reunido dentro de 
esta, que fué necesario despejar y cerrar las 
puertas; verificado lo cual, bajó al templo por a 
escalera secreta de palacio, y se dirigió á la capilla 
do la Virgen del Sagrario; vió detenidamente d i 
cha capilla, la posterior que se llama el Ochavo, 
las riquísimas é invalorables alhajas que encier
ra esta magnífica basílica, el altar mayor, el co
ro, la sala capitular, la capilla de D. Alvaro de 
Luna, la capilla de los Reyes y otras diferentes, 
y dando la vuelta por el espacioso patio, montó 
en el coche y con toda la comitiva se encaminó y 
vió la antigua iglesia de San Juan de los Reyes, y 
desde allí, á pié, fué á ver la antigua sinagoga, 
llamada hoy Santa María la Blanca, y subió á una 
cuestecita para admirar el hermoso golpe de 
vista que presenta el puente de San Martin, la 
curvatura que forma el Tajo y lo quebrado de las 
montañas. 

Bajando por la puerta del Cambrón y entrando 
por la de Yisagra, se dirigió en coche al alcázar, 
condoliéndose de que haya sido incendiada una 
obra de arte que es una de las glorias artísticas 
de España; recorrió el jardín y bajó á pié á ver el 
colegio de infantería; no quiso que la música de 
dicho establecimiento, que la esperaba dentro de 
la verja, tocase la marcha real, y en su lugar to
caron la tanda de walses de Leotard: entró en d i 
cho establecimiento acompañada de la comitiva, 
de las autoridades y de los señores oficiales pro
fesores del colegio; examinó la escalera y el patio 
de la primera compañía, la armería y el frontispi
cio, que son dignas de atención y estudio. 

Subió por el arco de Zocodover, y en la plaza 
de este nombre tomó el coche y se dirigió á la es
tación; los caballeros cadetes estaban de paseo, y 
abriendo filas la saludaron con el mayor respeto, 
correspondiendo S. M. con la mayor amabilidad. 

Por ser ya muy tarde no pudo visitar la fábri
ca de armas y su propia casa. 

La multitud que se agolpaba al paso de la em
peratriz era inmensa, habiendo sido estos dos úl
timos dias verdaderas fiestas para Toledo. 

La emperatriz llevaba un sencillo y lindo trage 
de camino, compuesto de vestido de seda, negro, 
recogido y formando pliegues, marinera azul, 
pamela con largo velo, corbata negra, un bonito 
cinturon y un bastoncito , en el que se apoyaba 
graciosamente cuando andaba. Recordaba muy 
bien todo lo más notable de aquella ciudad; salu
daba con la mayor afabilidad á todos los concur
rentes que se esmeraban en obsequiarla y en de
mostrarla sus simpatías y el cariño que profesan 
á nuestra compatriota. 

El domingo asistió la soberana de Francia á la 
pesquera y cacería en el lago de la Albufera. 

Los diarios franceses , y especialmente el J/o-
nitor, contienen largas y animadas descripciones 
de los festejos de que ha sido objeto en su viaje 
por España la emperatriz, abundando todos en la 
idea de que la visita de aquella augusta señora á 
su suelo natal habrá servido á la vez para consig
nar y estrechar los vínculos de simpatía que unen 
á las dos naciones. Las cartas que se reciben de 
París dicen que no puede describirse la emoción 
profunda que ha producido en el imperio, así en 
las altas esferas como en el seno del pueblo fran
cés , la expléndida y á la vez cordial acogida he
cha por la Reina y por la España á la augusta 
señora que ocupa el trono de Francia. 

Esperamos que la ilustre esposa de Napo
león I I I llevará gratos recuerdos de una patria 
que no la olvida, y que la ha visto con gusto los 
dias que á visitarla ha consagrado. La Francia y 
su soberano se han visto obsequiados en la per
sona de Eugenia de Guzman , y la gran emoción 
que esta ha sentido ha sabido comunicarla á su 
segunda patria. 

El Diario Español ha respondido á nuestras 
excitaciones. El primer artículo que publica en 
su número de hoy, y que encabeza con el 
epígrafe: «El Sr. Alonso Martínez y la ins
trucción pública,» es la mejor prueba de nues
tro aserto. Hubiéramos deseado que nuestro co
lega no se- ocupara tanto de la personalidad del 
señor ministro de Fomento, pues cualquiera, al 
leer,el trabajo del diario posadista, creerá que es 
más bien un ataque al ministro que un estudio 
detenido de las necesidades de la enseñanza, y del 
estado presente de la pública instrucción en nues
tro país. Si á E l Diario no le mortificase tanto 
la posición que tiene en el gobierno el Sr. Alon
so Martínez, y se concretara á presentar observa
ciones á la reforma que se prepara en la legis
lación vigente, nosotros seriamos los primeros 
que tuviésemos el gusto de discutir con nuestro 
colega de la manera razonada y tranquila que se 
acostumbra siempre.en cuestiones que no son 
políticas. 

Dejando aparte todo cuanto en el artículo de 
E l Diario Español hay de personal, debemos 
fijarnos en algunas consideraciones que desen
vuelve, salpicadas con censuras al Sr. Alonso 
Martínez. Conviene en que la ley de instrucción 
pública es muy susceptible de reforma, y en esto 
está de acuerdo con nosotros. En lo que no está 
es en creer que el decreto relativo á descentrali
zación municipal y provincial se opone á la legis
lación de instrucción pública. No debe perder de 
vista nuestro colega, que la centralización en la 
primera enseñanza fué objeto de ensayos en algu
nas provincias cuando el señor marqués de Cor-
vera estaba al frente del ministerio de Fomento. 
Entonces algunos ayuntamientos no satisfacían 
con religiosa exactitud los haberes á los maes
tros de escuelas, y sus quejas llegaron al jefe 
superior del ramo. Comprendiéndolo así el go
bierno, dispuso que esas cantidades ingresasen 
en tesorería, y un habilitado nombrado por ellos 
mismos se encargase de cobrar las dotaciones que 
marca la ley, y que aparecían en los presupuestos 
provinciales y municipales. 

De aquí no se deduce que las diputaciones se 
opongan ó se puedan oponer á toda mejora, ni 
que encuentren en la cuestión económica medios 

de eludir ó aplazar su cumplimiento n 
están obligados ¡ c u m p l i r l a ^ S l a ^ ^ ^ l a u 
y corporaciones, y el real decreto T m ' 1 0 ^ 
re nuestro colega no se opone en n a ^ T Se 5 
cnpciones, antes bien le sirve de oorí í SUs Pret 
, No es exacto que la m ^ W ^ 
nanza quede abandonada á con/ecupnn ^ e ^ 

ecreto de 17 de Octubre.- ^ 
trabaja activamente en los expedienta ari0' ^ 
creación de nuevas escuelas y no h Papa la 
días que se concedieron á profesores ^e-muchos 
premios de 2,000 rs. á que tienen ¿ ^ ^ ^ l o 
antigüedad. Uürectio 

Por 
Nuestro colega-manifiesta que un bnpn • 

de instrucción pública debe obedecer 
principios de acción directa y constante J í 1 > 3 
do para la propagación de la enseñanza Z- tíu 
y de la concurrencia en la instrucción ,n?aria' 
Esta y otras ideas que desenvuelve k 
serán objeto do nuestros trabajos en kr v i o ' 
cesivos. ^ Ula3 su. 

Dice La Correspondencia: 
«Parece que antes de la reunión de Córt 

una reunión los diputados ministeriales, en"ia 
gobierno propondrá á la mayoría la candidat ? ! ^ 
Sr. Rios Rosas para la presidencia del ConTtv .o ^ 

es tendrá 

En parte telegráfico que acabarnos de'p • 

pendencia y 

bir, se nos dipe que el vapor-correo Canarias 
la empresa López, ha salido de Cádiz para las 1 
tillas conduciendo la correspondencia v i . 
dividuos de tropa 

Publicamos, como tenemos de costumbre 
última correspondencia que aparece en el B¡ ' , 
de Barcelona del Sr. Mañé y Flaquer: " " " 

«El parte telegráfico de Hait i anunciando la toma i 
Santo Domingo por los insurrectos, produjo aqm vi • 
ble alarma; y ain duda, para,desvanecerla, casi todo' 
los periódicos la comentaron en el ttiismo sentido 
lo hicieron Vds. al publicarlo. 

La facilidad con que el público acogió esta de^Jra 
dablé noticia, se explica por la gravedad de lag0 
habían llegado por el correo oidioario ; pues par€ce 
fuera de toda duda que nuestras tropas han tenido en 
cuentros muy numerosos y reñidos con los tebeldw 
que se baten con valor, con encarnizamiento yKasta 
con una inteligencia que indica una organización an. 
terior y una dirección militar. Horror causa el leerla 
relatos de las crueldades que cometen los rebeldes 
pues parece que no dan cuartel á nadie, ñi siquierai 
las mujeres ni á los niñós. 

No se puede dar, sin más copia de noticias, entero 
crédito á los que suponen que el grueso de los rebel
des lo forman negros procodeates del Norte de los Es
tados-Unidos; pero hay bastantes motivos parasospe-
char que la insurrección está protegida, sino auxilia
da, por agentes extranjeros. Si esto fuera así, es de te
mer que, dada la poca escrupulosidad de los norte
americanos en estos asuntos, aquella insurrección po
dría traernos graves complicaciones, gracias álos que 
ligeramente aceptaron una anexión que uadiequiso^ 
á la torpeza de querer asimilar la nueva colonia á la! 
antiguas. 

Parece increíble que hombres de Estado, hombres 
inteligencia y alguna práctica en los negocios públicos 
pudieran caer en error tan craso, que avergonzaria á 
un aprendiz en estas materias. Cuando se conviene en 
que ya no es posible dilatar por más tiempo el pouex 
en armonía las leyes coloniales con las instituciones li
berales de la península; cuando se está trabajando en 
esta reforma, que se considera necesaria y urgente has
ta en colonias q ue jamás gozaron los beneficios de ins
tituciones más liberales, se pretenda doblar al yugo de 
leyes somi-de^póticas y de una centraliz-acion absurda 
á un pueblo que durante muchos años gozó de entera 
independencia y de una libertad casi absoluta. 

Sin contar con las complicaciones internacionales 
que la anexión podía traernos, aceptarla renunciando 
á la esclavitud equivalí i á aceptar una finca arruina
da, obligándose á no emplear en ella el trabajo que 
podia hacerla productiva: era aceptar las cargas y re
nunciar á los beneficios. No soy partidario de la escla
vitud; pero tampoco lo soy de adquirir un territorio 
poblado de gente holgazana y que carece del estímulo 
de las necesidades que hace al hombre laborioso. 

Pero aceptada la anexión, con todos sus inconve
nientes, ¿qué aconsejaba la prudencia más vulgar? iNo 
llevar el lujo y boato de un pueblo rico á un país po
bre; no tratar como país conquistado i una provincia 
libremente anexionada. 

Lo primero que senos ocurrió fué llevaran 
obispo con sus canónigos, una audiencia con toda 
secuela de, empleados, y un número de oficinas que son 
una verdadera irrisión donde apenas existia qué a 
ministrar. . .. 

Añádase á esto que todos los empleados, con pmg 
sueldos, iban de la península; que estos estaban p ^ 
dos al corriente, mientras que á los oficiales _ 

EU0' 
rúales» 

milicias del país se les debia un año de pagas 
bierno actual habia empezado á remediar estos 
mandando que todos fueran pagados al corriente, 
minuyendo el número de empleados, dispom61110 4 i 
los empleos hasta 30,000 r». debieran darse W j j l 
riamente á los naturales del país, así como una e 
parte de los restantes. Pero todas esas medidas na 
llegado tarde, y han de ejercer poca influenci* en 
momentos presentes. 

No hay que volver la vista atrás: en Santo Donl1 
está empeñado el honor nacional, y es preciso T . 
incólume, cueste lo que cueste. Mas tarde, resta ^ 
c idoe ló rden , será hora de pensar en â ^ ^ ^ é r -
abandonar honrosamente esa carga pesada, ^ ^ 
nosla más llevadera coa un sistema más racio 
gobernarla.» 

La mayor parte de los accidentes que oC^en 
en los ferro-carriles, que tantas lágrimas ^ 
costar á las familias, son debidos al descl¡'s e'm-
la torpeza de los guarda-agujas y al de > 
picados en los telégrafos de las 
remediar este mal en lo posible, el se"orenCar-
tro de Fomento ha dictado una real (5.rd̂ Pnes ¡li
gando á los ingenieros jefes de las u|vi&° ^.¿f-
daguen las circunstancias de aptitud que . je3 
ren en los guarda-agujas, la retribución 4 jfoj 
está asignada y el trabajo que desempe»^ .^ ,^ 
alegramos que el gobierno tome con p ^ , v¡a-
interés este asunto que afecta á la vida a ' ^ ai 
jeros. Una observación nos permitirenio^^ [e]e, 
Sr. Alonso Martínez, y es que exija a neCe-
grafistas de las empresas los conocirai^n aIidaij 
sarios y las condiciones de aptitud £ .antísim0 
que son tan indispensables en el imp01 
servicio que les está encomendado. 

la a'60' 
El Sr. León Medina se ha propuesto y o*-
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otros, por respetos al público que tiene 

p u t e r o , 

„do tienen 
^ r . a e l C < 

- : ^ ^ c 

•**ldeqoe l« 

r f ^ d i e u * ft 
^ d ó p o r 

^ d o s comí 

á # i iprrar el 

' ...¿mente 
. . . ^rdo 

*Saciporla g 
l'die /ue5eQ 

:-oral el 
0 electo 

":''.].)primer* 
primer ^ 

^ ugrnadór 
je haber env 

' Apañados de 
;! raaon < 

; trataron de 
'nicada por e 
Jince el j u 
^•tatnbíen 
rtjaífcs, con el 
¡mtorizafíion I 
• las apí̂ riencii 
! alcaldía, ni 
. e-taj autoriza 

frisar la reuni 
jello. r^r 

:D resumen, lo* 

dio» i ^ ' ĥ W? 
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El Reino.—Martes 27 de Octubre de 1863. 

5J vno por otra consideración, hemos 
1 ^ Irchd V vamos á decirla sencillamente. 

r j > 1 3 nueblo de la provincia de Córdoba, bu-
de más de 40 personas: estas renmo-

.̂ Cienen lugar sin la competente autoriza-
(fi*** i Código y las prohibe la circular de 20 

i ^ r m o En su virtud se mandaron ÍDstruir 
if*0 de ellas resultaron principalmente com-

" ' ^T¿ to- que firmaron ías papeletas de c i -
• de la casi donde se rarificó la leumon 

S* ^e la toleró ó consintió sin permiso d d 
i ^ i e q 

te fué remitido al gobernador, cuyaau-
Í ^ ^ A n o r propio el dia 9, que los cuatro se-

j¿ ^ («omparecieran precisamente el dia 10 á 
^ ¿ L j c i o n en estas diligencias. Los citados 

^ ^ rtT el 10 por la mañnna, pero no llegaron 
£fcí0,jl'e8 o dia á las once de la noche; sin embar-
í£l ^""Idor les despachó t-u el mvjmento, les re-
f,-. .i^.^gate , como debia, y además' les dió 

' ¿do una órd'en ó salvo-couducco, 'á fin 
'• • ^ T l a guardia c ivi l , ni por el alcalde, ni 

* I08 •I5'/ue^n molestados. y pudieran estar ea el 
. • ' - ^ . ra1 el dia 11. Efectivamente, así sucedió, 
- : " electores menciocadve consta .que votaron 

primer'dia. , t! t , ' 
a idor ofició al alcalde 'preguntándole la 

t uer enviado á los cuatro vecinos de Monto-
ñados de la Guardia civi l , y el alcalde con-
'la raaon que tuvo fué que ellos se resistie-

¿ t t ^ ¿Q eludir la órden de comparecencia 
ada por ê  g0bierno de provincia. De todo 

^ * P1 i uzeado, para lo que hubiese lugar, 
tatnbien se remitió otro presentado por los-

' 1!,<Í 1 coa el cual pretenden probar que tuvie-
*'rt> ^[zwioo para reunirse, documento que tiene 

* ^ jpp.rienciaa de apócrifo, pues ni lleva el sello 
! !"ii¡o ni está en la forma que es costumbre 

uUt,orizaciones, ni tampoco el alcalde pudo 
j3 rt;union, porque no tenia facultades pa-

Vres i imea.^ jcóát ro elocturas .q,ue el Sr.- León: y 
'"• ' ik i asacar de las mazmorras ¿.para volverlos a l 

¿gíus fiimilias, estaban en Montero el día 11, vo-
•-e los cuarenta pri neros de los 215 que toraa-

jg eo la elección el primer dia; no estuvieron 
i, ruó de provincia mas quo media ó una hora, 

F' .JOindispensable para recibirles las cuatro decla-
^¡^fl l "obernaáor £le9s gu ;rdó las atenciones á 

¿j.jteman d^retho, y les dio mía ótden ó salvo-
para su mayor seguridad, quej como conoce-
res lectores, ninguna obligación tenia de dar. 

..in-rtir que !os cuatro señores de IVfontoro • to-
¿risDO han acudido en queja a l gobernador de Cór-

Je la providencia que con ellos tomó el alcalde; 
gobernador remitió tbdás lás diligencias al júz-

dio/y el tribunal resolverá lo que estimo en justich. 
ludo lo que se diga en contrario de la sencilla rela-
: que acabamos de hacer, es solo por el deseo de 
hoir efecto, y por un decidido propósito de ocultar 

lardad. 

mp escriben de Berliu, M . Bismark acaba de re-
ríü sentencia de muerte, decretada por el comité 

w'mc'íwario. 
Eíie tomento, remjtido por el correo, lleva el se

llo de Bwcelona y fecha del 17 de Octubre. Está re-
dacuíoenfrapcés, y dice así: 

d i E. el ministro presidente, M . Bismark.-Schocn-
á:.^.—Berlin.—El infrascrito comité 'de la propu-
r ri,revolucionaria os ha juzgado ante su tribunal, 
«¡lesiiadoos por unanimidad de votos á muerte, y 
hado la ejecución para las primeras semanas del raes 
• ' so. Inútil es querer evitar vuestra suerte; su 
uo vengadora os alcanzará, r.unque os encentréis en 

-•:garmás sagrado. Además, no juzga necesario dc:-
an i car os les motivos que le han obligado á es-

ifKto.pues se hallan en vuestra conciencia.—El jefe 
îcomité, M. A. r . (\Iuerte á los traidores).—El" se

llarlo, Krosinski-Morelli.» 
. .. ' • • . • . . ¡iOO i — -̂ Hm — i 

ta 
'ésa-

Hoy se habrá reunido en el paraninfo de la ü n i v e r -
lid central el congreso de jurisconsultos. Las sesiones 
^enzaráná las doce de la ma'fiana; son públicas; 
"'para tomar parte en las decisiones, se necesita his
pirse en la lista, que estará abierta en el mismo 
bL 

•'inscripción es gratuita; páfa'hacerla no se (.xí-
• - 'líulos ningunos. Las cuestiones de que se han de 
v", son las siguientes: 

¿En qué época de la vida de los pueblos se debe 
••;5car? ¿Cuáles son l^s principios que deben presidir 

'•^codificación? ; 
Ea materia de sucesiones, ¿es preferible el sis-

legitimas ó el de la libérrima facultad en el 
" En el primer caso, ¿qué porción' de herencia 
^ ' tu i r la legítima? En el segundo, ¿cómo se 

la libertad del testador con los deberes na-
respecto á los descendientes? 
'.Q^é sistema de procediiuienta criminal es el 
nsulta mejor lo^derechos del acusado y los c o ¿ -

•lcw los deberes de'la justicia? 
^ '.Uíles son lâ s relaciones qúe deben ex i s t i r ín -

Í:.,-. er ceiltral, el provincial y municipal en el 
W a ? n a t u r a l c ' s atribuciones? 

'-•es 6 ês<tar (lue asistieran taquígrafos á las se-
-Paíacjue loa debates pudieran publicarse. 

•••• ^ 
corr .̂í-pí);! ]oii)!;i de Méjico dirigida á Las 

;r 'escon iecha 12 de Setiembre, encentramos 
p ^ o u r i o s o s detalles: W H i l Á 
,, i ^4, lo que mas ocupa .a atención del públi-

5 preparativos que. se están haCie.ido para ce-
f^rsar io del memorable grito de libertad 

' • ^ o c K i ?ldaiS0 ('n la V l [ l a D o l ( n ' ^ i las' doce 
t t ^ 6 1 , ^ 15 d d año 1810. A consecuencia 

• ̂ hao/ in(íependencia, toda vez que el fruto 
'-¡ar^rf macl_uro. se asesinaron en dicho dia á 
..-os |0gae.espfñoles y se saquearon las casas. 

. j , , , a,]üs' Por esta misma época, tenia costum-
í'í'jl'pi/ir, i - Pr,orrumP^ en nutridos mueras á 
" 'Nía."? ' 61 un ' último hubo vaca iones, y solo 

Vin.LñrilQeran los t ™ w > ahora qu? l.-s h i -
^•^tvn CTlpai1 militarmente esta ciudad, no 

&Q t ^gi^tro descubrirá!! los léperos. Las fif s-
S ^ i d i o e con dicho nativo- (yuedan re-
•-^lostp^1"808 de oircliDstancia8 que se pronun-
::' ^este ni r c s ^ la Alameda, en los dias 15, 16 

n«r?' *ia í ^ g ^ a ^ t í c i a l e s que se queman 

^ c o n ^ 0 61 g?St0 * lBS "fiestas de iglesia, 
. Ĉi»!..̂  . ̂ OQCurrHnfcQ r.r,* 

^ . ¡ ^ e c e r tí ~"'1'vyv"uaviua• 11,1 mariscal Forey, 
^ L ^ t o d ^ K 0 :nuch;l9 simpatías por esta capital, 

"J ^ l e ! i H '1,1?1^ á lds beUa3 mejicanas, va á 

^;;rljaUer!r^uantesde dlGba éPoca entregue 
^ c 4 ; ; r a l V ^ n t , poique encabeza susin-

' > r ^ en i r i " ? 1 " de mariscal de Francia y de 
S £ l e s a b « d f ^ " P o expedicionario. A u n -
S t ^ ¿ i L ? ^ de su mar^a, es de 
>Cy ^ T¿t¿\ Jugar d e l ^ al 10 de Octubr^ pro-

Sé*®* como PP1 lC10ne? nlllUres daraQ P^mm-S o 1 batido ? , general Bazame se haya hecho 
^ r ^ e n KdelejercU0 í r ^ - Parecí que t ^ 
^ ^ ^ ^ S campaña la m a y o r í a ^ t 

7 todas las reaccionarias; aquí no 

quedará probablemente más que una media brigada, 
compuesta de un batgUloa de «uavos, de otro del 8l_de 
línea, de un escuadrón de caaauores y de una sección 

de artillería. I B H % S ^ J| . 1 • 
Pocos obstáculo^-fián de encontrar las fu^i-zas fran

cesas en su campaña en el interior; las trocas del país, 
cuya conducta no espero desmerezca de la que han te
nido hasta el dia, se irán retirando de los puntos que 
ocupan a -medida que los invasores vayan avanzando. 
El ministerio juarista se acaba de organizar definitiva
mente: Doblado conserv* los minióte L ÍOS de Relaciones 
y Gobernación; Indo de.Tejada, el ¡Je Gracia y Jasti-
cía; A i'.ñcz, e.l de Hacienda, y Comonfort el dé la Guer
ra. Aunque Uraga estaba indicado para esle último 
minis-tern), se !e h . confiado el inaado .--n jefe del ejér-
cit • nacional por creer que en este pue;! j puede pres
tar al país servicios de gran consideración. Como hace 
muy pocos dias que Doblado ha entrado en el ministe-
rí .>, no se sabe aún en esta qué marcha política es la 
que se propone adoptar en las actúale»circunstancias, 
que son las más azarosas que ha atravesado el gobierno 
constitucional. I 

El,ciudadano Juárez está de enhorabuena por es 
chasco que acaba de snoederle-con la mayor de su-
hijat. D Pedro Santacilia, cubano de nacimiento, lie 
gó á esta capital poco' después de haber triunfado la 
revolución; se lanzó á la política; hablaba basta por los 
codos en todos los parajes públicos, casi siempre en 
mengua de España, y no- tardó con su tenacidad pe
dantesca en hacerse un buen lugar entre los altos 
personajes del partido rojo, basta tal punto que la 
casa del presidente era cisi como la suya propia, y que 
su matrimonio con Manolita, que era la primogénita, 
qacdp concertado. El ciudadano Juárez, que nunca 
hace las cosas á medias, interpuso su indujo para que 
Santacilia fuese nacionalizado mejicano, y consiguió 
que saliese nombrado diputado por el Estado de Oa-

vU> ^SJ^VU^O' i^OÍ^SKtV) j B l 119 f f S u í O í 
1'. eos dias antes de la salida de pste del .gobierno 

ins t i tuc iona l , se verificó el enlace entre Santacilia y 
la señorita Juartz. Santacilia, que segqtí parece se ca
só hace algunos años con una malagueña, de la cual 
tieoft-alguBOS hijoe, h» dejado sa-segunda mujer y se 
ha dirigido á los Estados Unidos, no sin haber tenido 
la sabia precaución de llevarse consigo todas lasialha-
jasde su esposa y el dinero que ha logrado estafar ásia 
suegro. Una cosa igual le ha sucedido al general Por
firio Díaz de León, antiguo jefe de policía. Su esposa, 
francesa de origen, se ha fugado del hogar marital, 
llevándose consigo todas las joyas y dinero de su 
marnio. 

El ciudailanoJuar.cz, que ha escarmentado encabeza 
propia, ha tíisput sto que éa lo sucesivo, para que pue,-
dan contraer matrimonio los extranjeros se siga la ley 
coituu de iofurmucinn de ausentes en los lugares én que 
hayan estado aquellos domiciliados, librándose al ex
terior los exhurtos correspokdientps por conducto de 
la x creta! ía de Relaciones. Dentro -de cinco dias"^ebe 
inaugurarse el Congreso constitucional en San Luis 
Potosí,^último periodo de sus sesiones de este año: es 
muy probable que haya vacaciones forzosas, ert aten
ción a que según se dice no llegan a 50 los diputados 
que se hallan reunidos en dicho punto.» 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 51-
10; no publicado. 

El diferido á 49n80, publicado; 49-90 no publicado: 
á plazo, 50-10, 15 y 10 fin próx. ó vol. 

La dtuda del personal á 29-70 d.t no publicado. 

CRONICA GENERAL. 
No sabemos quién ha dicho, ó á quién lo lie

mos oido decir, que los árboles y el viento tienen un 
idioma especial que ellos solos comprenden, y que se 
componen de tres clasc-i, repetidas en diferentes horas 
del dia. " > <• • v 

Alegre por la mañana, . melancólico por UÍ tarde y 
misterioso por la noche. 

Aun cuando nosotros no hemos creido nunca que los 
árboles y lo? vientos puedan hablarse, no dejamos de 
creer que si esto sucediera, escuchándolo nosotros, 
casi puede decirse qUe hubiéramos encontfa'do la his
toria de ios seoretos de. la vida. 

El viento está en todas partes, todo lo recoge y todo 
lo sabe. 

A la sombra de un árbol se hacen muchas cosas al 
dia: ó se buscan los enamorados, ó se esconde un ase
san), ó se duerme un filósofo extasiado por la medi
tación. : • i • . • 000 T<Jff.r8 ' _ _ _ _ _ 

Si el viento le dijese al árbol lo que vé, y el árbol le 
dijese al viento lo que han descubierto sus ojos... casi 
puede asegurarse que no existiría un secreto. 

Ello podrá no existir est-j lenguaje, pero ea lo cierto 
que nosotros vemos el árbol alegre por la mañana, tris
te á la tardo y lúgubre á la noche." 

Esta especie de lenguaje, mudo y fantástico; es el 
lenguaje de la naturaleza. 

El ciprés, que murmura lánguidamente sobre un 
si pulcro, nos habla con la voz del sentimiento y de la 
tristeza. 

El laurel, que se levanta gallardo meciendo perezo
samente sus ramas, nos enseña con su lenguaje el ca-
^ i n p ^ o r ^ . ^ o ^ . ^ . .¡);^ p¡y,. (v, oUioa ' jLj,' 

Los naranjales, entrelazados y sombríos, nos hablan 
con la voz de los amores y del misterio. 

La palmera, gigante de los árboles, nos hace muchas 
veces adivinar, el desierto y recordar al árabe que se 
recojo á su sombra. 

Indudablemente los árboles deben tener su idioma 
especial, ^jyyy,' ü'Jnfnnqmí tol u l«íiq" L ^ a b i i n q ' L 

Este lenguaje no le escuchan nunca los oidós: este 
lenguaje solo suele ser escuchado por la imaginación 
y.Ja far^gj^v"! ¿« z inuivtvni os ^laogs l o ' } noéhO lai 

—La calle de San Bernardino se va á prolon
gar en.breve, contribuyendo al ensanche de la pobla
ción, pues está á punto de terminarse en las-afueras 
una serie de casas alineadas todas con el edificio que 
•ocupa el hospital Militar, y según nos dicen, no tar
dara en principiarse igual construcción para formar 
la línea del costado'opuesto en los solares deí Príncipe 
Pió. Las casas nueras son tan cómodas como de buen' 
aspecto, y pueden contener gran número de familias. 

- r - E l Exorno, señor visitador eclesiáslico ben
dijo el sábudo último la capilla particular del asilo de 
Nuestra Señora de Ja Asunción, en su nuevo local de 
la calle'de Valencia,"núm. 2. Dirigió después una sen
tida plática á los acogidos, tratando de inculcar en su 
tierno corazón los deberes religiosos, y recorrió des
pués todas las dependencias de tan benéfico estableci
miento, acompañado por varios individuos de su junta 

:dií€tq||jii®0í: OlííOÍfflOCl 

En-el teatro de. Variedades están recogiendo 
nutridísimos aplausos R-imea y los demás actores que^ 
toman parte en la comedia De fuera vendrá quien de 
casa ríos echará. - r a í Sfiald 

Los teatros del Circo y Príncipe continúan muy 
concurrido?. En el primero siguen las representaciones 
de Kiríud ^íier?ir!fl;>, y en el segundo el juguete có 
mico del Sr. Serra, E l amor y la Gaceta. 

r-r-La ascensión aereostátic^ verificada el do
mingo por la tarde en el patio del Retiro, no ha dejado 
de ser peligrosa y Rodeada do circunstancias poco l i 
sonjeras El globo sd remontó bien, pero sin poder lle
var cv.nsigoal aficionado que se anunciaba, á causa de 
que el tiempo húmedo y cubierto condensaba el gas. 
La intrépida Mad. Poitevia subió llevando unas cuan
tas libras de last?e, y se vió obligada á deshatíerse de 
gran parte de él para ascender. Subió á unos 1,400 
metro?, y queriendo subir más, arrojó casi todo el las
tre; pero entonces la dilatación se operó de tal modo, 
qué la aereonauta temió por su vida. Empezó el des
censo, y este se verificó con una rapidez peligrosa, si 
bien se contuvo al atravesar una capa de aire frió por 
unos cinco minutos. 

Por fin tomó tierra en Chamberí, rodeada de un in
menso gentío. Apenas el globo cayó al suelo, tres 6 
cuatro mal intencionados de los que nunca faltan, se 
arrojaron sobre el ^lóbo patá'deslruirl^, y á pesar de 
los auxilios de la mayoría de los circunstante?, logra
ron arrancar grandes trozos de tela y de la red, que se 
enconftró cortada con instrumcuto cortante. En medio 
de la pérdida y del disgusto que experimentó Mad. Poi-
tevin, no pudo ménosdo dar las graciasíá las muchas 
personas que se interesaron por ella. 

—Algunos cosecheros de naranja de la pro
vincia de Valencia, han forraubdo una exposición d i 
rigida al emperador de los franceses, á fin de que aquel 
gobierno rebaje los excesivos derechos de importación 

que paga este fruteen la naoion vecina. Esta petición, 
dice un diario der aquella ciudad, será puesta en ma
nos da la emperatiiz de los franceses á su paso por 
aquella capital. 

—Hemos recibido los estatutos de la empresa 
que con el título de ílálicz Isabelina, y con objeto de 
edificar una nueva población en las inmediaciones de 
Sevilla, en conmemoración de la antigua Itálica, se ha 
establecido en esta córte. 

El objeto patriótico de la sociedad y las condiciones 
materiales, recomiendan la lectura de las bases de la 
empresa, la cuál ofrece el 12 por 10) de interés anual 
al capital que en ella se deposite. 

—La junta del ilustre colegio de abogados de 
Valencia ha designado para que la representen en el 
Congreso de jurisconsultos que ha de celebrarse en 
esta córte en los dias del 27 al 31 del corriente, á los 
Sres. Monares, ministro de Gracia y Justicia; Corzo y 
Granados, fiscal del tribunal Supremo de Justicia; 
Melchor, ministro del mismo tribunal; Bayarri, presi
dente de sala de la Audiencia de esta córte; Aparici y 
Guijarro, y Sorní, abogados de este ilustre colegio, y 
que pertenecen también al de-Valencia, en donde con 
brillante reputación han ejercido la noble profesión 

—En los círculos monetarios de Europa está lla
mando la atención el Congreso que acaban de cele
brar en Paria los miembros reinantes de la gran casa 
de Rostchild. 

El objeto de la conferencia fué remodelar el mapa de 
la dinastía judáica. Su resultado ha sido destronar á 
uno de estos reyes de banca de su imperio napolitano. 
De hoy más, no habrá más que cuatro monarca» de la 
ilustre casa de Rostchild, cuyos tronos están asegura
dos en Lóndrts , París,. Viena y Francfort. El monarca 
monetario destronado por su misma familia, ha sido 
Carlos Rostchild, y su crimen el de una liberalidad y 
el ejerciojo de virtudes inaudita en su raza. Este hijo 
pródigo, en concepto de los pobrecitos Rostchild, lle
vó su prodigalidad hasta el punto de presentar 10,000 
ducados al asilo de. hoérfanos de San Cárlos (Ñápe
les), en 1846, dando para mayor'abundamiento su hijo 
y heredero Gustavo, señales de desear lanzarse por la 
misma senda caritativa de su padre. Semejante con
duela es una flagrante violación de la doctrina Monroe 
de los Kostchild. 

El destronamiento de la dina-tía monetaria napoli
tana ha sido, por lo tanto, decretado en el cónclave j u 
daico de París. Esta tiene, sin . mbargo, suficiente vida 
propia para obrar independiente y seguir ejerciendo 
las virtudes oristianás si 'o desea, con el capital de 
seiscientos rmllvnes de francos que le ha cabi <> en parte 
en el acto de su separación. El 6 por 100 solamente, 
en tal capital, puede producir 36 millones al año, ó 
una renta igual á la que tienen los soberanos europeos 
de primer órden. 

.¡Oh poder especulador del israelita! Hace cosa de un 
siglo que un pobre judío, llamado Mayer Anselmo, se 
presentó en Hannover sin zapatos, un saco al hombro 
y un lio de harapos á la espalda. Afortunado en los pe
queños negocios que emprendió, se ápresuró á poner 
una tienda eo la oalle de los Judíos, de Hannover, so
bre cuya puerta colocó una especie de escudo ó yelmo 
de Mambrino, llamada .en alemán Rotschitd. 

Como anticuario en moneda, no tardó en ponerse 
en relaciones con el elector de Hesse, el cual lo nom
bró su agente. A la fuga del elector se encargó Mayer 
Anselmo de su dinero, que ascendía á muchos mi l lo
nes de florines. Con el instinto económico de su raza, 
lo puso en seguida á interés, con lo cual lo dobló 
para la época en que Napoleón fué desterrado á la is
la de Elba, y el elector regresó á la Hesse-Cassell. 
Este creyó un prodigio de probidad hallar el dinero 
que creia perdido para siempre, y no se cansó de elo
giar á Rostchild en el Congreso de Viena, recomen
dando al mismo tiempo su agente hebreo á todos los 
reyes y soberanos de Europa; pero el judío de Hanno
ver habia adquirido con él el capital que ha - servido 
de base á la fortuna colosal sin precedente de su fa
mil ia . 

Mayer Anselmo murió en 1812, dejando cinco hijos 
que siguieron la profesión do, banqueros, y adoptaron 
«1 nombre de Rostchild. El fundador de la familia hizo 
en su lecho de muerte que juraran sus hijos de queja-
más dividiriánlos 4 milioues de florines quedes dejaba. 
De estos quedó en Francfort Anselmo el mayor, nacido 
en 1773; Salomón marchó á Viena; Nathan se restable
ció en Lóndres; Cárlos (el destronado) en Ñápeles, y Ja-
cobo en París. El heredero del genio de su padre, y el 
que ha hecho la mayor fortuna, ha sido el que se vino 
á establecer en Lóndres. Este hombre extraordinario 
trajo la noticia de la victoria de Waterlóo dos dias an
tes que el correo á Lióndres, y ganó con ella un'millon 
esterlino en la Bolsa, ¡ó sean 100 millones de reales de 
un golpe! i A 3 

Como las familias reinantes de Europa, los miem
bros de esta familia hárí venido casándose hasta ahora 
entre sí; pero por una consecuencia física natural, la 
raza exclusiva que han querido fundar los Rostchild 
ha empezado á degenerar rápidamente con sus insocia
bles uniones matrimoniales dentro de grados de paren
tesco cercano, hasta el punto de repugnar á la natura
leza. El cónclave de París ha resuelto también, en vis
ta de esto, como jurisprudencia, que será de hoy más 
tomada en consideración la demanda le cualquier 
príncipe ó Creso, pur sang, que aspire á emparentar 
con tan ilustre familia. El progreso ha penetrado, 
pues, en las filas judaicas, y el pueblo hebreo ha sido 
conducido providencialmente una vez más á la tierra 
de promisión. ¡Oh poder omnipotente deí precioso 
metal! 

SEOOIOíí DE VARIEDADES, 
SEGUNDA ASCENSION DE NADAR. 

Nuestros lectores tienen ya noticia, aunque in
exacta, de la segunda ascensión del globo-móns-^ 
tnio el Gigante, verificada en París :%1 18 del ac-
ttial. 

Hé aquí ahora el relato que de esa excursión 
aérea acaban de publicar dos de los viajeros, mon-
sieur Arnould, corresponsal ^ela iVaítow. y mon-
sieur Luis Godard, el famoso aereonauta: 

«Hannover, nurtes, 20 de Octubre de 1863.—Que
rido director: El domingo nos vió V . partir del Champ 
de Mars. A media noche estábamos en Holanda. 

A nuestros piés, hasta perderse de vista, se exten
dían unos pantanos, y á lo lejos se oia rugir la mar. 
¡Á la gracia de Dios! Arrojamos lastre, subiólos, subi
mos, hasta perder de vista la tierra. 

¡Qué noche! Nadie pegó los ojos, porque, como us
ted comprende, la idea de ir á caer en la mar no tenia 
el menor atractivo, y por lo tanto nos era forzoso velar 
á fin de verificar el descenso. 

Mi brújula, aunque algo inexacta, nos decía que flo
tábamos hácia ei Este, esto es, hácia Alemania. 

Por la mañana, después de un frugal desayuno to
mado en las nubes, llegamos cerca de un grandísimo 
lago, y descendimos. Como á'las nueve llegamos á otro 
gran lago seco; allí me orienté y anuncié que estába
mos al extremo do Holanda, cerca de la mar. 

Fué preciso pensar en descender para tomar un 
poco de lastre: desgraciadamente el cielo no habia 
hecho olvidar la tierra, sobre la cuál soplaba un aire 
tan fuerte, que bastaron algunos segundos para que 
nuestras anclas, enormes garfios de hierro, se rom-

^biesen. t A X i J i v o i r i r V 
La bálvula se habia cerrado, y el globo, que no 

pocha ya remontarnos, emprendió una carrera vert igi-
JBÜWWO?. y A ;- • -P¡ iWJS t i l i i t t i r W S y M t l l 

Nos elevamos á veinte 6 treinta metros para volver 
^ caer en seguida con una violencia inaudita. Poco á 
poco el globo dejó de subir y la barquilla volcó de 
costado. 

Entonces empezó una carrera furiosa, desenfrena
da; todo desaparecía ante nosotros: árboles, malezas, 
barreras, caian destrozadas por el choque; era espan
toso. 

Tan pronto dábamos en un lago, en el cual hund ía 

mos, ó en un lodazal, cuyo espeso barro nos penetraba 
en la boca y en los ojos. 

Era para enloquecer. 
Vimos delante de nosotros un ferro-carril: iba á 

pasar el tren; pero felizmente nuestros gritos le ha
cen detenerse , ínterin que la barquilla, al pasar, 
rompió los alambres y derribó tres palos del telé
grafo. 

Un instante después le llega el turno á una casa co
lorada; aún la veo. El viento nos empujaba contra ella 
en línea recta. 

A cuello era la muerte para todos, pues debíamos es
trellarnos al chocar. 

Nadie proferia una sola palabra. ¡Cosa extraña! De 
nueve personas, una de las cuales era una mujer, que 
se hallaban aferradas á un débil zarzo de mimbre, pa
ra las que cada instante parecía deber ser el último, 
ninguna tenia miedo. 

Todas las cosas estaban mudas, todos loa semblantes 
serenos. 

Nadar tenia asida á su mujer, guareciéndola con su 
cuerpo. ¡Pobre mujer! Parecía que cada sacudida de
bia destrozarla. 

Julio Edvard intentó en aquel momento un acto de 
sublime heroísmo: trepó por las cuerdas, mas eran 
tun terribles las sacudidas que por tres veces cayó so
bre mi cabeza. A l fin pudo llegar hasta la cuerda de 
la bálvula: abrió esta, y encontrando el gas una sali
da, pudo empezar el globo á elevarse. 

Sin embargo, continuaba corriendo en línea horizon
tal y con vertiginosa rapidez. 

Nosotros seguíamos acurrucados y aferrados á la 
barquilla. 

¡Cuidado! gritaban cuando se presentaba un árbol. 
Nos separábamos, pasábamos, pero el árbol quedaba 
destrozado. 

El globo se iba deshinchando, y con pocas leguas 
que tuviese aún la inmensa llanura por donde pasába
mos, estábamos salvados. 

Mas héte aquí que se aparece un bosque en el hor i 
zonte. 

Cueste lo que cueste, es forzoso saltar fuera de la 
barquilla, porque esta, al llegar á los primeros árboles, 
va a hacerse añicos. 

Yo me salí de la barquilla, y sosteniéndome no sé 
cómo, pues padecía cruelmente á causa de una herida 
que tonia en la rodilla ¡salté! Di no sé cuantas vuel
tas en el aire, y caí de cabeza. 

Después de vn aturdimiento de un minuto, me le
vanté; la barquilla estaba ya muy lejos. 

Con ayuda de un pa.o, que ine sirvió de bastón, me 
arrastré por el bosque, y cuando hube dado algunos 
pasos, oí gemidos: Saint-Félix estaba allí, tendido, 
horriblemente desfigurado; su cara no era más que 
una llaga. Tenia un brazo roto, profundamente araña
do el pecho y torcido un pié. 

La barquilla hábia desaparecido en el bosque pasan
do un rio. Ocupámonos, pues, de Saint-Félix, de Na
dar y de su mujer. 

Con el auxilio de los paisanos se organizó el salva
mento de todos. 

Estos alemanes que nos rodean son unas buenas 
gentes, y nos han cuidado todo lo bien que lo permi
ten los escasos recursos de una reducida población. 

El posadero es el boticario, y nos ha mandado hacer 
una sopa con canela, que es cosa atroz. 

Esta mañana, Julio Edvard, va él mismo á. la carni
cería para buscar una poca do carne, pues sin esto, 
buenas noches la comida. 

¿No es bastante desdicha ya? 
P. D. Acabo de llegar á Hannover con mis com

pañeros, y abro la carta para noticiarlo á V . El rey 
nos ha enviado uno de sus ayudantes. ¿Han terminado 
nuestras desdichas? Lo único que me consuela es que 
no se reirán de nosotros en Paris.—E. D'Arnoult. 

RELATO DE M. LUIS GODARD. 

La salida no tuvo nada de notable. Si el globo no se 
elevó á una gran altura, fué porque los aereonautas 
querían evitar toda dilación para hacer un largo via
je; si hubieran querido hacer efecto en el público, hu
bieran podido alcanzar una elevación enorme, arrojan
do 30 6 40 kilógramos de lastre. 

El globo de las fiestas oficiales, perteneciente á los 
hermanos Godard, y que está adornado con banderas 
y con las iniciales del emperaior, es el Gigante; se en
contraron varias veces en el aire hasta llegar á San 
Quintín, donde verificó su descenso el globo pequeño. 

El Gigante prosiguió su viaje; se divisó desde Lila 
con dirección á Bélgica, en oonde una corriente de 
aire le impulsó hácia los pantanos de Holanda. Aquí 
propuso M . Luis Godard que se bajase hasta que lle
gara el dia para reconocer la situación y volver á 
marchar; era la una de la madrugada: la noche estaba 
oscura, pero en calma. 

Desgraciadamente, este consejo, fundado en una 
larga experiencia, no fué oido. El Oigante, pues, con
tinuó su marcha, y M . Luis Godard no se juzgó ya 
responsable de las consecuencias del viaje. 

El globo costeó el Zuiderzée, y entró en Hannover 
el sol, que comenzaba á levantarse, secó las cuerdas y 
las paredes del globo, que estaban humedecidas por su 
paso á través de las nubes, y produjo una dilatación 
que elevó á los aereonautas a 4,500 metros. 

A las ocho de la mañana el viento, cambiando brus
camente al O. E. arrastró el globo en línea recta hácia 
el mar del Norte; era preciso descender á toda costa, 
lo cual ofrecía peligro, porque el viento soplaba con 
mucha violencia. 

Los hermanos Luis y Julio Godard, secundados por 
M Gabriel Gon, abrieron la bálvula y echaron las an
clas; pero por desgracia la marcha horizontal del glo
bo aumentaba por instantes; el primer obstácub que 
encontraron las anclas, fué un árbol y le arrancaron 
de raiz instantáneamente, arrastrándole hasta dar con 
un segundo obstáculo que fué una casa, cuyo tejado 
levantaron también. En aquel momento se rompieron 
los dos cables de las áncoras, sin que los viajeros lo 
advirtiesen. Tal era la rapidez prodigiosa con que ca
minaban (sesenta leguas por hora.) 

Previendo los choques sucesivos que iban á ocurrir 
(el momento era crítico, el menor olvido podía causar 
la muerte), Luis Godard no cesaba de animar á todos; 
el globo seguía con una velocidad de C0 leguas por 
hora, habiendo perdido por la abertura de la bálvula 
cierta cantidad de gas; ya no pedia remontarse. Para 
colmo de dificultades, su posición oblicua no permitía 
maniobrar sino sobre el círculo de la cuerda de la 
bálbula. 

Á propuesta de su hermano Julio Godard, intentó la 
empresa difícil de aferrarse á ese círculo, y á pesar de 
su conocida habilidad tuvo que renovar muchas veces 
su tentativa. Como no pedia desatar por sí solo aquella 
cuerda, Luis Godard rogó á M . Gon que fuese á unir
se con su hermano sobre el círculo, y entre los dos co
gieron la cuerda y la pasaron á Luis Godard; este la 
ató fuertemente á pesar de los golpes que recibía. 

Una violenta sacudida conmovió la barquilla y des
pidió á Saint-Félix, cuando aquella arrastraba por el 
suelo; era imposible socorrerle y sin embargo, Julio 
Godard, estimulado por su hermano, se descolgó por 
las cuerdas de las anclas y trató de atarlas á los á r 
boles. 

Montgolfier, arrojado de la misma manera, pudo ser 
recogido á tiempo y salvado por Luis Godard. 

En aquel momento, Thirion y Arnoult saltaron a su 
vez, y salieron del paso con ligeras contusiones. La 
barquilla, arrastrada por el globo, tronchaba árboles 
de 50 centímetros de diámetro, y derribaba cuanto en
contraba por delante. 

"Luis Godard hizo saltar á Gon fuera de la barqui
lla, para socorrer á Mad. Nadar; pero una sacudida 
terrible arrojó á Nadar, Luis Godard y Montgolfier. A 
los dos primeros á tierra, al tercero al agua. Mad. Na
dar, á pesar de los esfuerzos de los viajeros, se quedó 
la última y cayó debajo de la barquilla. 

Más de veinte minutos pasaron antes que fuese posi
ble sacarla de allí; era en el momento en que el globo 
se desgarraba, y rompía como un mónstruo furioso todo 
cuanto le rodeaba. 

En seguida corrieron en busca de Saint-Félix, que 
se habia quedado atrás, y cuyo rostro era una herida 
cubierta de sangre y lodo; tenia un brazo roto y el 
pecho desgarrado. 

Concluyo este verídico relato dando las gracias á los 
habitantes de Retheu, y particularmente á nuestro em
bajador y al enviado del rey por las atenciones que les 
debemos.—Luis Godard.» 

Le Temps ha recibido las siguientes noticias 
acerca de la situación de los pasajeros del G i 
gante'. 

«Todos los pasajeros están en la fonda de la Union, 
en Hannover, donde han encontrado la más simpática 
acogida. 

El pueblo entero se ocupa de los heridos. El rey les 
ha demostrado también su cariñosa solicitud. El m i 
nistro de Francia, M . de Ferriére, que se dispone á 
marchar á Bélgica, cerca de cuyo gobierno está acre
ditado, ha tenido la bondad de poner á la cabecera de 
Mad. Nadar á la doncella de su esposa. 

Los únicos que guardan cama son Saint-Félix, Na
dar y su mujer. Godard, á quien deben la vida, los ha 
dejado para volver á Paris. Thirion, Arnould y Mont
golfier continúan en la misma fonda de la Union. 

El estado de Nadar y su esposa , aun cuando es 
tranquilizador á causa de la poca gravedad real de sus 
numerosas contusiones, no deja de inquietar á sus ami
gos y hace necesario que los médicos tomen muchas 
precauciones. 

Uno y otro son presa de una excitación nerviosa, 
aumentada el primer dia con el relato del drama, re
petido una y otra vez á las numerosas personas que 
fueron á visitarlos. Además «e teme que Nadar tenga 
en la pierna derecha una fractura del peroné: de todos 
modos, se ha creido conveniente colocarle en ambas 
piernas un aparato que las mantiene inmóviles. Ayer 
le aplicaron sanguijuelas sobre una equimosis consi
derable que le cojia casi todo el muslo, y sintió gran 
alivio. 

Mad. Nadar, no obstante su valor admirable, exige 
también grandes cuidados. Puede decírs3 que todo su 
cuerpo es una contusión: felizmente no tiene heridas. 
Los dos primeros dias esputó sangre, á consecuencia, 
sin duda, de alguna lesión del pulmón. Hoy ha des
aparecido este síntoma. 

Compréndese lo mucho que ha debido padecer ma
dama Nadar en el último choque que arrojó al suelo 
á los desgraciados aereonautas, teniendo en cuenta que, 
sujeta por el vestido, quedó debajo de la barquilla, 
hasta el punto de que se necesitaran tres cuartos de 
hora para romper á hachazos los restos de la barqui
lla, que le estaban aplastando y desgarrando.» 

SECCIOIÍ RELIGIOSA. 
SANTOS DB MAÑANA. San Simón y San Judas, apósto

les.— Es dia de misa. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de Fan 

Juan de Dios, donde continúa celebrándose la novena 
de San Rafael. A las diez será la misa mayor con sir-
mon, y por la tarde ejercicios.. 

Prosiguen celebrándose por la noohe las novenas de 
ánimas, y predican: en Santa María, D. Pió Hernández 
Fraile, y en las Arrepentidas, D . Patricio Páramo. 

En la parroquia de San Luis dará principio al ano
checer una devota novena en sufragio de las ánimas del 
Purgatorio, y dirá el sermón e lP . Cipriano Tornos. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 26 de Octubre de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 54 y 
53-95. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 49-80; 
á plazo, 49-85 fin cor. vol . ; 50-05 fin próx. vol . 

Deuda del personal, publicado, 29-50. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma

drid, con2 1/2 de interés anual, no publicado, 50 d . 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 95. 
Acciones de carreteras, emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publicado, 
100-75 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 101-50. 
Idem de l.0 de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 100-25 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, d e á 2,000 rs., no pu

blicado, 99. 
Idem 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 da 

Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, 100-50 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, do á 2,000 rs., no p u 

blicado, 99-75. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 99-80. p 
Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pub l i 

cado, 107 d. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 

anual, no publicado, 112. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro

carriles, publicado, 98-75. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 221. 
Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del Rey 

á Santander, con interés de 6 por 100, reembolsables 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id.: 110 d. 

Acciones de los ¡ftrro-carriles de Lérida á Keus y 
Tarragona, no publicado, 85 p. 

Obligaciones de id . id. id . , no publicado, 90 d. 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 49-90. 
Paris á 8 dias vista, 5-21 d. 

ESPECTACULOS. ~ 
TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche —Se-

miramide, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche.—JB¿ 
amor y la Gaceía.—Baile.—-La llave de la gaveta. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.—Fíríuá 
y libertinaje, drama nuevo en cuatro actos.—La tertu~ 
lia, baile.—Lo que sobra á mi mujer. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho y media de la 
noche.—La comedia en tres actos del teatro antiguo 
De fuera vendrá quien de casa nos echará .~El gato, 
saínete. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de la 
noche.—Zampa. 

TEATRO DE NOVEDADES. NO se ha recibido el anuncio. 

Editor responsable: D . MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.—Imp do M . Tello, Preciados, S( 
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El Reino.—Martes 27 de Octubre de 1863. 

E C C I O N D E A N Ü N C I O S D E E L R E I N O . 

S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o , C a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m , 

C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 . 

5 7 , 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario^ nos permite ofrecer formalmente 
á los anuociaiites habituales y á los qu t deseen valerse de este medio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios? cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Re movido aquel obstáculo , las sociedades, las empresas y los particuiares que quieran 
anunciaren E l Reino, coa tino y oportunidad, imitmdo en esta parte lo|bueiio de 'os estran-
jeros, conoc rán prácticamente las ventajas de la publicidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principa mente entre las clases ¡mas acomodadas de la 
sociedadî 01'? ^ f l l aBá 9baob ^aa^1 af¡ i . ^ b ^ w a i mo •< <*•» I j á 

B i e n podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos del 
Los anuncios estranieros m ¿a reciben sino por conducto d 4 señor don C. A Saavelra, en 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto nr 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de la naturaleza^ 
es tan evidente que no necesita probarse. * \ 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al número de inserciones A 
anuncio y á los caractért-s ie letra que el anunciante d ŝee emplear, para lo cual se cuenf ^ 
una gnm variedad; pero siempre serán módicos en eslremo, puesto que E l Reino mas, 
lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio T¡{ 
industria. v et 

Los anuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia 
1 mero 2, y en la adminhtracion de E¿ /temo,calle d^ Preciados, núm. 57 

Paris, rué de R chelieu, número 97. 
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S E M A N A R I O J U R I D 
DEDICA.DO 

é los fnaoioaarios dal or Jen jcdicial y especialmente á los registradores de la propiedad y á los notario», 

m a m m m i m i m m % u m DE GRACIA Y J U S T I C I A , 

fundado y dir igido ' l i - m a c W w . y oik.™ I.-ob Vh-y-V 

•R a JULIAN MARIA PARDO 

abogado del ilustre Colegio de esta Cdrte, 

ON L A C O L A B O R A C I O N D E L O S J U R I S C O N S U L T O S M A S D I S T I N G U I D O S D E L F O R O E S P A Ñ O L . 

^síe periódico, fundada para cooperar al plan- notables y dignoa de ser conocidos; do Fanedades, 
bmientode las leyes Hipruecaria y del Notariado, 

. tpublica los jucve.', cuatro veces al mes, ou na 
.liego de i 6 'págin s de raaTca española. 

Se divide en las siguientes secciones: Jundtca-
doctrinai, para los estudios subre puntos en geno~ 
ral del derechoj Hipotecaria d d Notariado, paia 
¿1 eximen de las dkposici 'iTe'g relativas ar plantea
miento de ambas leyes, estab'eciraifnto de Banois 
agrícuias y creación y desarrollo del cró liío tern-
ioriai; Administvatitxi, en «uere tretarártlaíT-oue^-
tioues de general julerós; Oficial legislativa, des
tinada á las disposíoiORes oficiales, seutencins del 
Tribual Supremo j , d'scisioiies del,Consejo de Es-
tido; de Tribunales, pára los debatas juridieus que 
alcancen mas celeisrulad en nuestro foro y- en el es-
tranjero; Eclesiékstica, ^destinada á tratar cuantos 
nmntos tengan relación con el personal del clero 
con el material del cuito; de Examen de la m -
prenta jur íd ica , para reproducir loa artículos maí 

.. - • • — — — 

que «oré una miscelánea de sucesos estraordma-
ri ?s, de movimientos en el personal de emp'eados, 
dte v cantes y provisiones de registros y notarías, y 
Biblioteca hipotecaria, en la que se publicarán las 
obra mas célebres y de mas utilidad para el estu
dio le esta materia. La que abora se da á luz, grá-
tis'para íos susentores, titulada Concordancia de 
las leyes hipotecarias estranjeras, escrita on 
francés' por M. Sajrit-Joseph, conti.ne resúmenes i 
t6<tos de las- leyesdiipotecarias de cincuenta y tres 
Estados de Europa y América, adicionada con la 
ley Hipotecaria española y el reglamento dictado 
paia su ejecución. 

Los anuncios se pondrán también á precios con
vencionales. 

PKECIOS DE SUiCRICÍON. 
Por un trimestre, así en Madrid como 
: en provincias.. . . . . . . 20 reales. 
Por medio añq 38 

, " ' • • — ! 

70 rea.ts 
3 

160 
100 

Por un año, . . 0 
Cada número suelto. . . . . 
Valiéndose de comisionado será res

pectivamente 24 rs. trimestre, 46 
medio año y 82 por uño. 

En Ultrarmr, un año 
Estranjero, id 

Se previene á los comisionados que no serác 
servidas las suscriciones qu • H visea si no acompaña 
su importe al respeto de lc¿|primeros precios. 

PUNTOS DE SUSGKÍCION. 
Se suscribe en la administiuciuu, cabe de a? 

Huertas, 28, principal, Madrid, y en las principa
les librerías. 

De provincias puede nacerse a suscricion en
viando al director libranza de fácil cooro, ó s i ¡es 
de correo, siempre que se remitan estos en carta 
certiíioada, y por conducto de los comisionados pa
gando el aumento correípondiente. 

(C.) 
- i — ' ; •— 1 

ESTERILIDAD DE L MUJER. 
Ya sea afecto de su constuuciou orgánica, ya da otras causas accidentales, de seguro cesará, s i 

guiendo el tratamiento de k Señora LACHAPELLS, partera ó comadre profesora en partos. Se ¡re
ciben consultas todos los dias de tres á cinco, en la rae Moutiiabor, núm. 27, cerca de Tallerías, 
Paris. ( \ . m\) -

CURADAS rilOlVTA Y UADICALMEXTE COST síL 
•et .obaoHdaq .oKialíb 00.f toq <: hh BOIOÍÍT J 

m& QE ZARIAPARfilUA Y L O S BOLOS DE ARR9ENÍA 
DE 

PARIS 
Votúnica. ex-farfnaccutico de 

los ']U>tfffale&ffetPfritfiftffffíifttüo €• u cunas w(dallas y.rpcoutpensas nfldonales, etc., etc. 
E L ViXfc'tml'WM '•• '• IPn. A C H t e B e V tó | L o s J S * ! . © » d b l Dr.Cjr^I.BK^kTfiUraB 

prcscribi'ii los mediros iras afnmafios como el S í e o H i ' a l M 

D O C T O 
Medico de la Faiultid-át1 Poví.-r; frófesur. (¡¿Slefiií'no,' Farmacia y 

roiita y ra/hc^lmaiilti IJS Gonorreas, aun 
i - - T U i* "»•'*•* *•• ••(. • N nbeiies c tnvctsr.adas, — óbran 

1 ' " 4 V *" r.V *;.-'• ! l "! misiva élkaci» )>3ia la curación de las 
5 (SÍV*, . .sri-.,.tii; i :';4;-JÍ/i aíi-nieas y la^Ojulacioii^s de las 

sdelassntrcydcroshumort^ [ ^ m g ^ (,tsB .¿'.j aviusMlib bou o\ 
IplRMtogjQif. JfJLB^Kjt.,.^cptlo- A la altura de los propresos de la 
^ftrn^ii'íD, %vitánao •pW ío'-faníó sus peligros, CJ lacilisimo do seguir 

nteren secreto como en viaje, sin (¡ue moleste en undü arenlcrmo, muvf POQQ ffisfosQ^j puede 

por escelcncia 
mas invetjyr|i^l¡ 
G r a n o s y tefa 

EL T K ^ 
ciencia, 

..n ¡••u ',- i ••lini«» j i'siac/udt s . so sup. ' iwfuW'l V eficaelii es tán justificadas por treinta 
años de'\mfff itQ,&oiiiiiJvo. — ¡ reu /u-n^uj ^irucchnes que acompañan.l I f ^ ¿ . j ¿.Joai « a o l í ¡ 
E5SrJPílrí!5£'í,0 S ' r j i e r a a CHI aBar.'js. r a e H o i i t o r i c u e l l , 1 9 

V en las m e j o r e s Bot i cas y D r o g u e r í a s d e F r a n c i a y e l E s t r a n j e r o . 

Madrid, j . SIMO\, V. cÁi.nrlíox. — Alicante, sortnz ESTRCCH, — Itaroelone. RANON <:rv.vs 
ALEJAXURO iiiRt r.—Cadix.T\cosN!tT.—^í¿»l«8;n,'pABi,o PROLONGO.—Santander, sr CORPAS: 

CIJSTÜRA REGENTE PAKÁ REEMPLAZáR E L CORSE. 
La cintura regente ha r emplaza to de ropenfc. al corsé en la toilette ffttnenina. Todas las infieres 

Terdaderaraente eiogaates y cuidadosas de su salid ie-f noceñ las ventajas de e ta .raeiev-a cintura, 
que quedará cemo baso fun Fnien-al <ii la salu , giccia, comodidad y elegancia'. 

Para i Lq^ifi¡ una cialu a re-ente que ¿i^nte, perieoUmente bien, basta enviar á Mffle. dé-Veilus 
(inventora e n pi n i 
tomadas sob^ 
ru del corsé y 

. . Ú ' M * _ L Z _ ! ^ í l l 
4PROBACION T)E LA ACADEMIA IMPERIAL JHB SBIilCINA DE PARIS : MEDALLAj " 

D5? ORO COWKDinA AI. 

r i í r i i i r T m i n t u t 

Agradable y fácil de tomar viajando y trabajando. C u r a c i ó n p r o n t a y s e g u r a de las enfermedadeÉ 
contagiosas. Prescrita y conocida desde 1840. Se encuentra ea casa de J O Z F . A U , f a r m a c é u t i c o , 
22, calle d * £ai£t-Qaeatia, ea Paris . Se vende en las boticas de todos l e s p a i a s a . 

Deposiius en Madrid, lab^raiorios de D. José Siman, Sres. Borreí lienuauos. D. Vicente Calderón 
Vicente Moreno Mique!. En provincias, en las principales farmaeias de cada ciudad. (A) 

— l . i ; : ' " — _ 

B A B I A H D E L A I A D Í Á , 
T I W T S P A H A E L P E L O Y L A B A í í B A . 

• ̂  Bablih entra en la composición química qr.c ópfijfaijdo á través de los poros dé' tno 
e una rea- ckm vivificante q«e restabiece el n ..tiz primitivo del pelo, y regenera la sus-
, ero ida ó debilitada por los años 6 los padecimientos El Eablah de ¡a india es un lí-

' H qn.: se iplíque con tin peina débue-o, produce el matiz del color que se 
UDK' claro hasta ei castaño oscuro Y f l negro azabache mas subido 

La comisión te venta del Bablali bace emita añ. s m baba estaUocida e* la Caricia de Saa Ge-
rnno, nun». 5W. lomuMi, se vende eu u peluqiuirid de CaiOfoni, calla do la Quiera nuzn. 2*. 

CADA FKASCO 2O UKALES. 

L I cor 
Capilar, pr 
tancia coi 
qui o qn ! 
quiera d.l 

b eocaí: P E R M U T A . 
Un empleodo de Hacienda eu la Isla de Cuba 

con 1,400 pesos fuertes dd ^eldo, desea permu
tar con otra de su correspondiente clase en la 
Península, aunque sea de diferente ramo Las 
personas á quienes pueda convenirles se servirán 
dirigirse en Cádiz á D. Salvador Fernandez, calle 
del Vestiario, núm. 31, principal. 14) 

i E I I 

penales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS E N 65 HORAS. 

V4PORES-POSTAS FRANCESES. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia á Marseji 
Sa idas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañanó3' 

edia de la noebe. ""'«"K vocb 
De Valencia los jueves á las cinco de la tar e. 
Salidas d Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la manain. 
De Valencia los viernes á la» diez de la rrañana. 
Ccnsignatar os: En Madrid, Sres. viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. IB.-.r.;, 

cía Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral. V • * 

QAIIXí 
D'OR 
184 

: A i 4 l t U i ] ; 
Phacmaciep d'Epinal (Vcsges) ík'ií 

uy eficaz conra las inlbinaciones 6 irritacio
nes de la garganta y pecho, constipados, mal de 
garganta, afonía (extinción de voz), caterros gra
ves ó crónicos, asrm.s coqueluches y ¿íripe. Esta 
pasta, de sabor muy av/rabable, calma la tos y no 
deja sabor ninguno t n la boca. 

La justilicada Hombradía de la PASTA GEORr 
GE y su fabricación al vapor, han valido á suamo-
dos medallas, ana de plata en 1843 
y otra de oro en 1845. 

Fábrica en Pari^ rué Tailbtut, núm. 28. En 
Madrid á 10 rs. ^aja, Caderón, Principe, 13, y 
Escolar, plazuela del Angel, 7 . - E n ^rovinci.e 
en las principales boticas. ^ (A. 114) 
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CAPSULAS MATHEY CAYLUS, 
de copaiba puro; de copaiba y cí-

| trato de hierro; de copaiba y Cu-
\ bebas; de Copaiba Ratania, etc. 

Los doctores Culletier, Ricord y Puehe de 
.•'hospital du Midi en París, A. HUI Hassally 
f. Wm. Lanc du Lock hospital de Lóndres, des-
' pues de haberlos sometiao á numerosos ensa-
'• yos, han certificado que las cápsulas Mathey-
i .Caylus son bajo todos concepíos'mucho mas su-
; periores que las de gelatina, grageas y demás' 
^ preparaciones de eopaiba, y que las coñsideranj 
'¿el mejar remedio contra las enfermedades] 
\ contagiosas. 

Depósito en Madrid por menor, laboratorio 
^ de Calderón, Príncipe, 13; botica, plazuela del 
|*A«#ÍL 7.—EH provincias, tn ms principales 

boticas. 

L A T U T E L A R . 
COMPAÑIA G E N BAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE U VID! 

Delegado regio, Sr. D, Francisco Dumont y Calonje. 
Junio de vigilancia.—D. Tomás López de Berge?.-—D. Gadlerrai Rolland, banquero.-

Sjmo Sr. D. Lúcio del Valle, ingeniero civil.—D. Santiago de Velasco é 1 barróla, banquero y proú 
t ario.—b. Juan Stuyck y Lloret, gffe de administracion.—Ilmo. Sr. D. Luis Diaz Perw, abosado,! 

D ^uan Francisco Diaz, ¿¿efe de administración.—Excmo. Sr. marqués de Heredia.—ü CiriacoTqtii 
médico .—Exmo. Sr. D. Felipe, del Rivero, teniente general.—limo. Sr. D. José de Osorno y i W 
gefe sup erior de administración.—D. Antonio María Puig, coronel y cajero de Ultramar.—D. JJS fe. 
menegildo Amirola, abogado y propietario.—D. Juan Ignacio Crespo, abogado (vocal secrelario), 

Director general, Sr. D. Pe 1ro Pascual de Uhagon. 

Situación de la Compañía en 23 de setiembre de 1865, 
Número de suscrito! es. 8S 632 
Capital suscrito. . . 641.99í,038-50 rs. 
Títulos cómpralos.. . 533.459,000 

LA TUTELAR empezó á devolver los capitales impuestos con beneficios crecidos en 1%VI, ^ Vitn 
repartidos los siguientes: 

12,894,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 1,S81 imponentes que terra'miroB?. 
compromiso social en 18 n . 

20.4^9,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á ios 3,322 imponentes que terrainíroo?. 
cempromiso social en 1858. 

37.257,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los P,971 imponentes que terminarcD 
c •miromiso racial en 1859. 

36.190,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, i bs 2,829 ímpo entes que lerminarons 
compromiso socbl en 1860 

36.350,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 6,127 imponentes que terminaronr. 
compromiso social en 1861. 

88.814,000 rs. en titules del 3 por 100 consolidado, á los 10,089 imponentes que terrainaroos 
compromiso so'ial en 1862. 

96.462,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los lo 679 imponentes que termiuaron 
conmpromiso social en 1863. 

308.446,000 rs. en junto. 

1 h boticas. 
Fábrica y venta por'mayiw, en casa de Mathey 

^Caylus, farmacéutico, Carrefour del Odéon, 10, 
gen Paris. ( i , 11)80) 

LA TUTELAR hace toda clase de operaciones, oiea sea con pérdida del capital por muerte del 
gurado, ó sm pérdida del capital por muerte del asegurado. 

Las susenciones son liquidables cada cinco año^ ó anualmente, á voluntad de los susentore! 
Las susciieiones liquidables todos les anos facilitan, á todos los que lo deseen, medios de 

esde luego reñías vitalicias. . o ^ 
LA TUTELAR es la sociedad de su clase mas anticua en España, y como se ve por elUa 

men 

i . 
mi üb L I N E A 

T R A S A T L Á N T I C A . 

SALIDAS DE CADIZ 
PARA S A N T A CRUZ, PUERTO-RICO, SAMANA 

Y LA H A B A N A . [ 
todos los días 15 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los sieuient^s tres viajes, los mas rápido* conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 días, 12 hora?. Habana á Cádiz en 15 días, 5 hords. Habana á Vigo en 13 días 
20 Was.. . [ ,. .; I?8 lijiaq 7 óiv p.oa o^nimob 13 IOIOÍÍTÍÍ-obh T • : ' • V -
futírCt^0álaHabana. ^"c1336. Pesos fuertes 165.-2.* clase, pesos fuertes UO.—3.* clase, pe.m 

de su situación en este dia, la que .ñas capital asegurado y mayor número de susCrl 0r,:Hneici-
Las seis liquidaciones que lleva practicadas, y en lasque ha devuelto considerablenenteacrecía , 
pital a los imponentes, prueban con datoa irrecusables la buena organización de esta sociedaii j 
mensas ventaja^ que ofrece. r L¿L* 

En la dirección tíeneral, establecida en Madrid, cali?, de Alcalá, núm. 36, y en bs ^ Jc,. 
agentes en provinciis se facilitan grátis prospectos y se darán todos los datos y esplwj J 
rías para que el publico pueda ilustrar su opinión en la materia. ^ ' . 

L A N A C I O N A L , 
COMPAÑIA G E N E R A L ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE U* Nl1 

para la formación de capitales, rentas, dotes, iriudedadef» 
santias,exención del servicio de lasarmas, pensioneŝ  etCf 

L I N E A D E L 
M E D I T E R R A N E O . 

Billetes iliroctos para Barcelona, Marsella» Málaga y Cádiz 
De Madrid á Barcelona, a.*- clase, reales vellón 270 —2 • 

l i s v o l l o n l i o . 

SALIDAS D£ ALIGANTE 
Para Barcelona y Marsella, mierooles á las 11 de la mañana. 
Para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

19. 

clase, reales vellón lS0.--8.a clase, rea-

DROGAS. 1 j"¡J¡ 
EVSIIHV.8' Pe domicdio BARCELONA á domicilio MADRID. I 
FARDLRIA. | j „ 

D,VN C SUCAa ne¿,ê CÍCRie MADRID al muelle de BARCELONA. » 

Arroba 
castellana 

Por 10 
kilÓKrs. 

4.75 
5.20 
5,50 
4 » 

Rs. 

\ 
» 

4.13 
4.52 
4.79 
8.48 

yivenci»1 

HARINAS - D e ESPINOSA, MADRID, VALLADOLID y otros puBto¿ de Casti'la al muelle'de Bar
celona á precios redumbjs, * r 

El trarforte sehace en el mismo tiempo y bajo las mismas condiciones que hasta el presente. 
Informaran sobre precies de otros artículos, pasages, etc., entre Madrid, Marsella, farcelona, Aü 

cante, Máhga y Cidiz En Pans, D. C. A. Saavedra, S»7, rué de Bicbelieu. 
Ue^pacho central de IOÍ ferro-carriles y D Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. 

j POLVOS 
Y PÍLDORAS 

i 5 frs. la t&fí. 

R.) 

• . ^ POLVOS"" 
JAQUECAS Y NEVRALGIAS. Y PILDORAS 

^ 1 

E l P 4 U L L l M 4 W l i » l i l l 
ofrs. l a { | ? c a ¡ a . | 

ha adquirido desda 1840 una reputación j u s - } 
tamjme nerecida pará la cura de Us nevral-'il 

\ x ^ & & 3 ^ & s ^ "o,°r̂ ia•105 íumbwos'15 s s ^ r a 
| "Falacia E . V ^ r n i i ; " ^ le""»<""<> ^ sus íe{™* resuludos. 

Depósitos: en Madrid, doctor Simón; Borrpll hurmanos —Barrfllnna T*™/. - r. 4 X j todos ICB farmacéuticos. twrreii nerraanos. Darce.ona, Tomá» Padró( y en casa d^ 

AUTORIZADA POR R E A L ORDEN. 
Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 
Director general: Sr. D. JoséCort y Claur. 

Esta compañía abraza, per el sistema mutuo, todas las conbindciones da superv-
seguro ¡-obre la vida. flUerté & 

En ella pued-hacerse la suscricion de modo que en ningún caso, ni aun p^ 
asegurado, s- pierda el capital impuesto, ni los bmeficios correspondientes. guicritorii' 

Un delegado del gobieruo, yunConsijo de administración nombrado por 10 
vigilan las operacioües de la Compañía. n a euefeCÍlT 

La Dirección de a Compañía tiene consignada en las cajas del Estado uaa flaní 
para responder de la buena administración. , ja jpdo^ 

Son tan sorprendentes los resultados que producen las sociedades de ^ 
LA NACIONAL, que en oecienlcs liquidaciones ha habido suscritores Q"** ^ prf 
do una ganancia de 30 por 100 al año sobre su capital, sin riesgo de P lte) 
muerte. Aun reduciendo este tipo á i l por 4U0, y suponiéndolo pe»"111 
imposición anual de 1,000 reales, producirá en efectivo metálico: 

á 1 * 5 años . . . |d,442 reales. 
los 10 id. . • • 34,962 » 

id. . . . 103,934 " 
id. . . 290,346 « 
id. . . . 794,165 » 

los 
los 
los 

10 
15 
20 
25 

Si h suscricion es con riesgo del c-pital en ^ 
muerte, entonces ios produces son mu^ho ^ f a ^ 
se aumentan con el capital y beneficios de los aseg 
que mueren antes de !a épi cade su liqui ^ ion-derT,í3 t P f * 

La Compañía \ icne establecidas agencias en las capitales de provincia-̂  y 
de imp ortancia, en donde s« dan pro-pectos y cuantas esphcaíiones ^ ^ L ^ rcpj1*eNAL 

Las personas que deseen suscribirse, y residan en pcb^cion •,0",;;r!VdfiLA N A C J ^ 
aítará que dirijan una carta en que espresen su deseo al director genf J.- ar h &sCr 
bMadrid, el cual proveerá, sin pérdida de tiempo, á los medios de reau 


